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LAS CIGÜEÑAS DE STRASBURGO

En la antigua ciudad teatro de laa empre­
sas de Cario Magno y Napoleón, celebre por 
su  saber y por su  heroísmo álzase eutre otros 
m uchos edificios uno notable, más por lo que 
encierra que por la belleza arquitectónica en
3 ue se ve superado por la vecina catedral, mo- 

elo de toda clase de estilos.
Nos referimos á la Irauenhauss, donde cuan­

do Strasburgo era ciudad francesa com o hoy 
que es ciudad alemana sujeta al régimen de 
los vencedores, se eleva una vieja chimenea 
donde anidan dos parejas de soberbias ci­

güeñas blancas riue tienen templo de amor 
frente á los más líennosos edificios de la ciu­
dad. Sabido el papel que en la agricultura re­
presentan sus auxiliares las cigüeñas, mode­
lo du filial afecto que han inspirado tantas 
obras desde la célebre comedia de Aristófa­
nes á las sencillas consejas de los campesi­
nos, puede considerarse el afecto que U  c iu ­
dad profesará á aquellos animales que, una 
tras otra generación, se suceden en su eleva­
do albergue desde lia más de cinco siglos, se­
gún cuentan las crónicas.

F A L S T A F F
Asistiendo á los ensayos que de la úitiina 

ópera de Verdi se verifican estos días, en el 
Teatro Keal, para ponerla pronto en escena, 
hemos podido apreciar cuán merecidos son 
los elogios que le tributa la prensa de las di­
ferentes poblaciones donde se ha represen­
tado. , . ,

A l estrenarse, ha un año, en la tecala de 
Milán, la critica cosmopolita entonó un him­
no de gloria al genio octogenario que, en vez 
de mecerse en los recuerdos de su triunfal 
carrera, entregándose, sobre sus laureles, al 
descanso propio de su edad, creaba, tan infa­
tigable com o fecundo, obras llenas de gracia 
y  colorido.

Ese titán del arte, que tiene algo de la 
eterna juventud da los d ioses, encuentra, 
después de quince lustros de labor continua, 
energías bastantes para dar nueva vida ar­
tística á las creaciones'más admirables de los 
i'inndes genios de la literatura dramática,

Después de Otelo, Falsía//: y  sabe Dios con 
qué otras geniales figuras nos sorprenderá
r a a Ü f i n l 1  ,  ,  3  T T  1 *L o más curioso en la ultima obra ce  Verdi, 
es ver cóm o cl autor de tantos dramas m usi­
cales, que llenan las voces más angustiosas 
del dolor humano, rompe »l cerco de los lu c­
tuosos fantasmas con que ha poblado el Un- 
perecedero m undo de sus obras, y corre a di- 
vertirse con el héroe, épicamente cóm ico, de 
las 4 leqret comadres (Le Windsor. la más rego­
cijada de las creacioiu-s de Shakespeare.

El que no? ha hecho llorar con el Tronador 
y la Traciata, con ¡ igolelle v Simón Bocane- 
ora, reflejando en sus notas la tristeza de ese 
lúgubre período de los grandes poetas del 
dolor que se Uamau B.vron y I.eopardi, Car- 
cía Gutiérrez y Víctor Hu<ro, se convierte en 
mensajero de alegrías, viniendo á demostrar 
que es m ejor entregarse á los placeres que á 
las apasionadas luchas de la vida.

Falstaff está amasado con el faugo más 
im puro de la tierra; pero no tiene la maldad 
de Y ago, n i el horrible furor de Otelo. Es un 
solemne picaro que tiene por excusa su in­
agotable buen humor y su envidiable in - 
genio.

Asi com o Rigoletto es el bufón trágico, que 
llora, se extremece v jura venganza al verse 
ultrajado; Falstaff es el bufón cóm ico que de 
todo se burla. Rigoletto cuida, con amoroso 
afán, de qua no sea manchado el candor de 
su hija; Falstaff se desvive en busca <'e hijas 
de Eva á quienes seducir. El raquítico y jo ­
robado Rigoletto es víctima de los corrom pi­
dos cortesanos; el barrigudo Falstaff ea víc­
tim a de las alegres comadres.

** *
Hacía años que Verdi deseaba probar for­

tuna en el género cóm ico, com o si esta nota, 
en que tanto abunda el divino Rossini, falta­
se á su genio portentoso.

El tipo de l-alstaff le gusta a en extremo, 
pero le parecían invencibles las dificultades 
que ofrecía cl escribir un libretto de situacio­

nes musicales sobre la com edia del gran dra­
m aturgo inglés que le había inspirado las 
partitn ras de Otelo y Macbet/i.

El Otelo había triunfado ya en la *cala, 
cuando Arrigo Boito sorprendió al anciano 
maestro entregándole, esbozadas, las princi­
pales escenas del ansiado libretto. Leyólas: le 
entusiasmaron y  se dispuso á ponerlas en 
música. Boito terminó el libro y Verdi com­
puso la ópera, sin que nadie estuviese en el 
secreto, que no se descubrió hasta que la 
nueva creación estuvo á punto de ser re­
prese.itaia. . .

Verdi no era artista que pudiese imitar a 
nadie. Con el Falsía// hubo de crear, pues, 
un género nuevo, que marca un nuevo rum­
bo á la ópera cóm ica. La frescura y la ele­
gancia, aun para las explosiones del buen 
humor, han dominado en el desarrollo 4 e 
esta obra. *¥ ¥

Arrigo Boito ha fundido en su crisol d i  
hábil artífice literario un tesoro de poesía, 
de gracia cóm ica y profundidad de pensa­
miento, sacado de la inagotable mina del 
gran genio inglés.

Vamos á presentar, en un mismo cuadro, 
los personajes de la obra, con el reparto que 
tuvo en la Scala, cuando se estrenó, y con el 
que. tiene ahora, para su próxima represen­
tación en el teatro Real.

E N  L A  S C A L A  E N  E L  R E A L

Fahta/f. . .  M aurel.. . . . . .  M enotti.
Atice  Emma Z i l l i . . .  Arkel.
Quickty. - ■ Pasqua.............. Gíndi^e.
Xannetta. . Sthle.................. Huguet.
¿f,g   Guerrini  Monti Baldini.
Ford . . . .  l'in i-C orsi  Piní-Corsi.
Fmtov,  G arbin..............  ?
Bardolfo ■ . P clagallí  O iver.
Dr. Cajus.. Paroú................  Tanci.
Pistola  Arim ondi ' .  Verdaguer.

A  estos diez personajes hay que añadir un 
hostelero, un criado de Falstaff y olro de 
Ford. ,

El coro lio tom a parte mas que en el ulti­
mo de los tres actos en que está dividida la 
ópera. La acción pasa en W indsor á princi­
pios del siglo xv.

Cada acto tiene dos partes.
La acción empieza á desarrollarse en el 

interior de una hostería. Al levantarse el te­
lón, Falstaff está lacrando dos cartas, una 
para Alicia Ford y otra para >Ieg.

Interrúmpele el doctor Cajus, que llega 
furioso contra Bardolfo y Pistola que le han 
robado una yegua y la bolsa después de em­
borracharlo.'

Los acusados, secuaces de fa lsta ff, niegan 
el hecho. Todos se burlan del doctor, que se 
marcha furioso.

Falstaft pretende que sus_ dos camaradas 
lleven las cartas á Alicia y á Meg, á lo cual 
se niegan por «vedárselo su honor».

Al o ír  hablar de honra, á. quienes nunca la 
conocieron, les llena de improperios y de 
burlas, y encarga la misión de las cartas al 
criado Robín.

Eli la segunda parte del acto primero (jar­

dín contiguo á  la casa de Ford), las coma­
dres Alicia y Meg han recibido las misivas 
de Falstaff, exactamente iguales, y  se ponen 
de acuerdo para castigar al barrigudo perso­
naje, del cual se burlan.

Unensele otrag dos comadres: Nannettajy 
Quieklv, que entran en el com plot, mientra* 
que Bardolfo y Pistola participan á Ford que 
Falstaff trata de seducirle la m ujer y sacarle 
los cuartos. La escena es de un cóm ico muy 
subido de color, y el cuadro termina contra, 
escabrosa también, entre los amantes Nan- 
netta y Fenton.

La primera parte del acto segundo pasa en 
la misma hostería del primero. Bardolfo y 
Pistola ruegan á Falstaff que vuelva á tomar­
los á  su servicio. Es el secrete plan de las co­
madres.

Falstaff los perdona, y  Bardolfo le anuncia 
que una señora desea hablarle.

Ea Q uickly, que participa á nuestro héroe
3 ue Alicia y Meg, pérdiaamente enamora- 

as, le esperan, la primera de dos á tres, hora 
en que su marido nunca está en casa, y la se­
gunda á todas horas, porque su esposo la 
deja en com pleta libertad.

Falstaff promete acu diré  la doble cita. Pre­
séntasele Ford bajo el nombre de Fontana. 
Es el marido de A licia, celoso, que trata de 
poner en claro la fidelidad de su mujer. Alar­
deando de hombre rico, le ofrece un talegón 
de dinero con tal de que conquiste á Alicia.

En la segunda parte. Quickly refiere á las 
dos comadres, en casa de Ford, su entrevista 
con Falstaff. La alegría de las tres mujeres 
contrasta con  la tristeza de Nannetta cuyo 
padre quiere casarla con el doctor Cajus. 
Pero su madre le promete que no consentirá 
en semejante violencia, y la m uchacha se 
asocia al buen hum or de las tres mujeres.

Llega Falstaff, abraza á Alicia; se esconde 
al oir á Ford, que entra luego acompañado 
de Cajus, Fenton, Bardolfo v Pistola. El ce­
loso marida dice que allí hay un hombre 
oculto.

Empieza un m inucioso registro. Falstaff 
consiente en que las comadres le escondan en 
un gran cesto de ropa sucia y que los cria­
dos le  saquen fuera de casa. Pero en vez de 
llevárselo, lo arrojan por el balcón al agua.

Alicia hace ver á Ford, por la ventana, 
como trata ella á los hombres que la galan­
tean.

En la primera parte del acto tercero, nos 
encontramos en una plazoleta, delante de la 
hostería.

I Falstaff, maldice este mundo canalla y mi- 
[  serable. Llega Quickly v le cuenta que Alicia 

siente lo  ocurrido y le suplica que acuda 
aquella noche, á las doce, al Parque Real, 
disfrazado de cazador negro, y  la aguarde al 

| pie de cierta encina.
Según la leyenda, este cazador negro fué un 

desdichado que se ahorcó de una rama de 
dicho árbol, y desde entonces, á altas horas 
de la noche, se oyen en aquellos contornos 
quejidos y lamentos, por cuyo m otivo nadie 
se atreve á pasar por allí á tales horas.

Mientras Quieklv trata de convencer á Fals­
taff, Alicia, Nanñete, Meg, Ford, Cajus y 
Fenton, que han seguido á la meusajera, o b ­
servan la escena.

Falstaff se deja convencer. Las comadres 
preparan luego la farsa con que han de cas­
tigar sus osadía».

Ya estamos en el parque de W indsor, don­
de pasa el último cuadro.

Después de un dúo amoroso entre Nannet­
ta y Fent n, y de un pequeño diálogo entre 
A licia  y  Quickly, llega Falstaff con  dos astas 
de ciervo en lá cabeza y  envuelto en una 
gran capa.

Es la hora de la cita. Sale A licia, pero «e 
oye inmediatamente la voz de M eg pidiendo 
socorro, y empieza el último bromazo dado 
al buen hombre. Hadas, fantasmas, duendes 
y diablos (las comadres y sus cóm plices) le 
rodean, le insultan, le pellizcan y ríen á su 
costa.

Cajus, en tanto, se lleva á una de las ha - 
das, y cuando vuelve muy satisfecho de su 
hazaña, creyendo haber robado á Nannetta, 
ve eon espanto que ha cargaoo con el grose­
ro Bardodo, á quien profesa odio mortal.

Falstaff celebra á carcajadas el biom azo y 
promete enmendarse. Los novios se casan, y 
todos se marchan á cenar juntos.

Aunque tiene catorce versos más q  ie el 
Otelo, el Falstaff, sin entreactos, no duraria 
más de do3 horas.

Verdi ha permanecido fiel á su sistema de 
seguir paso á paso el libro, vistiendo de no­
tas las palabras, ajustando estr.ctamente la 
m úsica á las situaciones. Esta es á veces sen ­
timental, pero casi siempre cóm ica, de uu 
cóm ico com unicativo, alegre, delicioso.

Renovador eterno, Verdi obtiene, en esta 
obra, uuevas com binaciones fónicas con 
nuevos métodos, produciendo efectos in e s ­
perados. .

El público madrileño podra aprec.ar, den­
tro de pocos días, ese manantial de jov ia li­
dad, ese prodigio de fresca inspiración con 
que el viejo maestro lia querido y consigue 
divertir á la generación que tantas veces ha 
hecho llorar con sus dramas Uricos de con ­
movedor efecto. ,

J. B. E.

LN A L G E L1R AS
Anlig«edades.--Influencias, bellezas y de/ectos. 

— Quejas Jmda'ías.-—El L&canlc.— L ud cu&r- 
da.— To contrabandista.
Confieso paladinamente que ignoro si exis­

ten ó no en Algeciras restos de la Traducid 
Bélica i colonia romana de César ó  de A u gu s­
to) en algún paredón construido con el opus 
reticv.latv.ru-, r o  séjsí de la Al-Djezirah de que 
se apoderó Tarek, comandando miles de be­
reberes y centenares do árabes, queda algún 
trozo de fortaleza con  vestigios de su época, 
y  en cuanto á lo que permanezca de la ciu­
dad conquistada por Alfonso X I, sólo conoz­
co el nombre de este rey. puesto á una calle 
limpia, bastante ancha, y en la que alter- 
üando con diversos edificios destinados a

servicios militares, se hallan una iglesia ce­
rrada que eleva airosa su blanca espadaña, 
las casas consistoriales sin con clu ir, con 
fachada de estilo neo-greco, y  el casino prin­
cipal de la población. Tengo esta calle por 
la más importante, entre las m uchas de ale­
gres casas, con rejas y balcones pintado» de 
verde, á causa de verla extendida entre la 
regular y espaciosa Plaza de la Constitución 
ó  Plaza Alta y los jardines del Paseo Cristi­
na, mejor trazados que cuidados, donde los 
niños se entregan por la tarde á sus inocen-

Las Semas vías nada de notable ofrecvii, 
salvo las que por su excesivo declive son m o­
lestas para vecinos y forasteros. Las que 
desembocan en la estrecha playa no se dis­
tinguen por su limpieza; no obstante, place 
observar desde ellas la amplia bahía y la 
riente costa, adornada con blancos toques 
por el caserío de la Línea, el Campamento, 
el Puente de Mayorga. San Roque j  otros 
puntos. A l fondo, las montañas, y en frente 
el consabido Peñón. Por la parte de tierra 
álzase una buena plaza de toro% á la que se 
llega por anchurosa calzada que precede a 
aquel Capitolio de los cuernos.

La proximidad de Gibraltar apenas se nota 
en las costumbres de tan sencilla gente; al­
gunas fondas en que al rótulo castellano ya 
unido el inglés de Board, etc., Logcing Bnglish 
house y  pare usted de contar. La influencia 
de Cádiz, capital de la provincia, se uatenti- 
za en tal cual azotea que corona esta ó la 
otra casa. El pausado movim iento del vaivén 
social acelérase cuando los uniformes de las 
escuadras tachonan de oro el indefinible co­
lor del paisanaje.

Causa verdadero asombro de las cosas na­
cionales el saber que cuando va una escua­
dra á aquellas aguas se surte en el Peñón, 
que es del extranjero, en vez de acrecentar 
el com ercio é industria de dicha plaza de 
guerra, raquítica ante la formidable que en­
frente campea. Parece mentira que poseyen­
do una bahía tan amplia y hermosa, y te­
niendo determinado por la naturaleza el sitio 
donde debería años há estar construido cl 
puerto trazado por los arrecifes y restingas 
de la Isla Verde, se contente Algeciras con 
un muelle de madera, y con el mezquino des­
embarcadero, á donde llegan unos cuantos 
botes y lanchas que diariamente suminis­
tran regular cantidad de contrabandistas po- 
bretones que á los cincuenta pasos son regís 
trados ignominiosamente por carabineros y 
matronas, según los sexos.

De nada sirve que la luz eléctrica, eso in ­
vento moderno, alumbre sus enlles, si en 
ellas crece la grama por falta de tráfico; que 
el natural de la población sea despierto, si 
su actividad se consum e en la inacción.

Muy distinta sería la fortuna de sus traba­
jadores si el m ovim iento de un puerto im ­
portante les ofreciera pan para sus familias, 
en lugar de verse reducido gran número de 
ellos á los azares de la ilegal industria que 
he m encionado y de distraer sus oeios recor­
dando las proezas de los antiguos barateros, 
cuando los Santos, los Boza, los Navarros, los 
Cuenca y el negro Simón, manejaban el cu - 
chillo para dejar tendido á un hombre, mu­
chas veces compadre ó  amigo del matador.

A  la pequeña playa, donde se pudren des­
pojos de los reinos animal y vegetal, susti­
tuirían entonces los anchos muelles, el vapor 
desterraría al lanchóu, el warf á la carretilla, 
la hartura mataría la indigencia, y el obre­
ro dirigiría francas miradas alrededor suyo, 
perdiendo el hábito del disimulo y del vistazo 
soslavado, propios de quienes temen trope­
zar á c  da minuto cou un sostenedor de la 
renta, un agente de la Tabacalera ó  un so­
plón que le pierda. Y  esta es la plazt en que 
tenem os algunos cañones apuntados hacia 
las baterías de la poderosa Albión. Menos mal 
que en sus bien acondicionados cuarteles se 
instruye y habita respetable número de Rol­
dados que con otras dependencias militares 
constituye el principal elemento de vida para 
la ciuda3.

Con bastante frecuencia sopla allí el Le­
vante, trocando en ver.1 uzeas y apizarradas 
las aguas azules. Cuando esti sucede se po­
san sobre las afiladas crestas del Peñón nn 
bes compactas que el sol poniente trata de 
c lorear. se nejan lo el todo co 'osal carro ale­
górico con fantást cas figuras. Las gaviotas 
vuelan en curves giros, cayendo sobre el mar 
para extraer de un pi otszo el bocado que 
descubrió su aguda vista; las olas se quie­
bran con l'ragír, y los botes que conducen á 
las embarcaciones se b  unbolean, asustando 
al m droso q ie ha de ocuparlos. En ellos se 
sienta la animosa inglesa, que se destaca rí­
gida con su lisa pechera, £su cuello alto y 
su sombrerito á la marinera exornado con 
enhiestas plumas.

Cuando ese \ i:nto reina 110  se puede pa­
rar en la Marina, sep rada del r.sto d é la  
ciudad por una serie de ca tes empinadas. 
¿A qué enumerar sus efectos? Kn todos los 
puertos son conocíd->s esas corrientes deriva­
das de los distintos cuadrantes, que en otoño 
ó en invierno arremolinan el polvo en los ca­
m inos, agitan las ramas de los árboles, riza'n 
la superficie del mar en abultf dos bucles, to­
can sinfonías en los alambres del telégrafo y 
del teléfono, llena 1  los ojos de lágrimas, pin ■ 
tan de carmesí la nariz, almohadillan las ma­
nos con sabañones, y atentan al pudor de las 
mujeres con sus rastreros j uegos.

Si los vientos permanecen encerrados eu 
los pellejos de Eolo, la temperatura es eu Al­
geciras tan dulce com o lo es en Málaga, don­
de indudablemente contribuyen á la dulce­
dumbre las plantaciones de caña de azúcar y 
de remolacha que brotan en las veg .s, y las 
gachas que destila el rostro de aquellas m u ­
jeres, animado por un >s ojos que debían ser 
melados en vez de negros.

He visto una barca llena de desgraciados, 
á quienes el oleaje producido por el Leva >te 
martirizaba, y propia para figurar en el in ­
fernal aparato dantesco. Ocupóla larga cuer­
da de presidiarios, con destino a Ceuta, uno 
de ellos, enfermo, demacrado, pajizo iba a la 
cabeza montado en un borriquillo. L03  de­

más, en tres filas, estaban amarrados por los 
codos, y saltaron de dos en dos al barco, por 
ir emparejados con esposas. Los había de 
toda catadura, viejos, jóvenes, abrigados, l i ­
geros de ropa, blancos, mulatos, ae rostro 
repugnante y de cara simpática.

Como todo español es algo Quijote, pese al 
Sanchopancisrao que nos haya inculcado cier­
to positivismo degenerado, desde luego me 
acordé de la generosa aventura del sublime 
loco cuando libertó á los galeotes. Y o no sé 
lo que habrían hecho los desgraciados que 
iban á Ceuta, si se les hubiera quitado las 
esposas, roto el lazo y devuelto la libertad. 
¿Se habrían arrojado iracundos sobre nos­
otros, ganosos de saciar au odio? Pienso que 
uo: ea más,— y lo digo con  toda clase de re­
servas, para no pecar de audaz ignorancia — 
pienso que el saber que eran crim ínale ( fu i 
causa de que cuantos comtemplábamos 
aquellos seres viéramos en su cuerpo, parti­
cularmente en la cabeza, las deformidades d« 
un temperamento feroz. Quizá si no nos hu­
biera constado que se trataba de presidiarios, 
m uchos de ellos asesinos, nos parecieran 
hom bres estúpidos, vulgares, masa, y  cono­
cida documentación humana. Alguno repulsi­
vo, alguno de expresión idiota, dos ó tres é* 
apacible apariencia, y el resto sin p a r t io -  
laridades notables. Ahora, que siga diciendo 
sus terriblezas la escuela antropológica. M e­
jo r  sabido tendrá ella lo que proclam a como 
verdad inconcusa acerca del criminal por 
tiranía del temperamento que lo que senti­
m os los ardientes partidarios del líbre albe­
drío y de la influencia de la educación sobre 
la materia corporal.

*¥ *
Para terminar estas notas, narraré un de­

lito mí cometido contra la administra­
ción. Lo hago sin remordimientos de con­
ciencia, pues delinquí inconscientem ente. Es 
el caso que al volver á Algeciras antes Jo que 
se pusiera el sol, y  tornando de mi primera 
visita á Gibraltar, tomé género ilícito en In­
glaterra y lo introduje fraudulentamente en 
España, 'á  la vista de los mismos carabi­
neros.

Caía una lluvia menuda que, según expre­
sión de mi compañero de viaje, servia para 
dar cuerpo á la ropa, y cl bote se balanceaba 
á los embates del oleaje movido por c l vien­
to, en el muelle de Gibraltar. U11 hombre se 
acercó obsequioso, ofreciendo á cada pasaje­
ro un paraguas nuevecito, sin extrenar.- To­
me usted, caballero, que se va usted á mo­
jar.— Muchas gracias, repliqué. De aquí al 
vapor hay muy poca d is ta n c ia .-N o  importa, 
llévelo usted.— Y yo, tonto de mí, tomé el 
paraguas tan galantemente ofrecido, pensan­
do que aquel filántropo sería amigo ó cono­
cido de los otros viajeros, y creyendo de bue­
na fo que no debía desairarle.

El socarrón de mi acompañante me miro 
sonriendo, y cuando nos alejábamos de la es­
calerilla, me dijo entre zumbón y formal:— 
Ya se ha convertido usted en -.ontrabandísta. 
Estos paraguas son de una pobre m ujer que 
pronto vera usted sóbrela cubierta del vapor, 
y ¡i la cual hacemos un favor que nos agra­
decerá en el alma.— En efecto, al desembar­
car en Algeciras pasamos por entre los cara­
bineros, com o ai tal cosa, con nuestros, es 
decir, con  los paraguas de la buena mujer 
abiertos, los cuales le entregamos en la acera 
de la marina. Así aprendí una cosa nueva. 
¡Y luego dirán que 110  ilustran los viajes!

F. MOJA Y BOLIVAR.

B X E í L . X Q G R A F Í A

Se acaba de publicar por el Centro ed ito ­
rial de Góngora, el nuevo Reglamento para U 
administración, investigación y  cobranza de la 
contribución solare edificios y  solares, aprobado 
por real decreto de 24 de Enero del corriente 
año, según el que, de hoy en adelante se re - 
caudará la contribución urbana con separa­
ción de la rástica v pecuaria y con los tipos, 
recargos y procedimientos especiales que en 
él se señalan. Es, pues, indispensable e ta 
obrita, 110  sólo á los que por sus e irifos le en­
com ienda la ley el cuidado ¡te poner'» en 
práctica, sino para todos aquellos que direc­
ta ó indirectamente se hallen inte esados en 
sn aplicación. ,

A los alcaldes, concejales y  s cr ta-ioa 'le 
A y u n t a m i e n t o s ;  á lo s  individuo* o m  han d e  

f o r m a r  laa juntas periciales de evaluación; á 
los deleg idos, administradores, iut rvento­
res y  otros funcionarios de Ha -ieoda; i  los 
abogados, y en fin, á los propietarijs en ge­
neral, interesa el conocim iento d-í esta obri- 
ta, que, convenientemente anotada con las 
disposiciones que con ella relacionan, 
acompañada de varios m odelos y  seguida de 
un completo índice alfabético, que facilita 
su m anijo, ha sido puesta á la venta, al pre­
cio de una peseta, en dicho Centro editorial 
y  en las principales librerías.

** ¥
l-rrparaewn completa li’óríco ijpráctica, wru hit ./»<- 

siáoiies á ingreso en el cuerpo pericial ite co iUl in- 
ilnd del Mudo.
Esta obra viene á llenar el vacio encontra­

do por los opositores, para prepararse cu m ­
plidamente y en poco tiempo de la partí 
teórica, v especialmente de cuanto se reitere 
á los ejercicios prácticos, facilitándoles los co - 
nocim ientos que, sólo á costa de grarules 
sacrificios, podían apenas adquirir en los 
centros oficiales. Es, por consiguiente, única 
en su clase é indiscutible su utilidad, no 
sólo á los que aspiran á iny;res;*r en el m en- 
don ado cuerpo, sino á todos los funcionarios 
públicos que intervienen en la Contabilidad
del Estado.

La obra constara de dos tomos en 4. ma­
yor, se publica por entregas, debiendo que- 
‘dar terminada en plazo breve, y puede ad­
quirirse di ¡giéndose al Centro edit-irial de 
D. F. Góngora, San Bernardo, 56, principal, 
M adrid, acompañando al pedido de cada 
ejemplar treinta pesetas, en libranza ó letra de 
fácil cobro.

Ayuntamiento de Madrid
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Poco importa decir que los meses de D i­
ciembre de los tres últimos años haa traído 
una importación de K 8‘00 y  58 millones, 
respectivamente.

Si la exportación en igual período fu( 
88‘63 y 5l unidades de la misma especie, todo 
interés queda absorbido por las cifras del 
año, que al fin representan un periodo más 
largo y de mayor im portancia estadística.

Saben todos que las cifras de los resúme­
nes mensuales de la dirección-de Aduane-' se 
hallan sujetas á rectificación, así por los erro­
res materiales, que nunca serían de entidad 
máxima, com o por laap 'icación  de las tablas 
*-v«luatorias, qu » si contribuyen á dar otros 
vuelos á la apreciación del tráfico ds merca­
derías representado en pesetas.

A ceptem os, sin em bargo, la valoración 
piovisi m al, y  veamos cuál ha sido el comer­
cio exterior de España en los trea últimos 
años. Fué en m illones de pesetüP:

W l

873
803

1*92

151
c ía

1S9J

034

l.ftffi 1 .41Í 1. 310

Im portación . . .  
Exportación . . .

T ota les.

De mo lo  que nuestro «om ereío lia 
iniido, en totalidad. 104 millones con rela­
ción al año 92, y 3<>G millones, com p a ad o  
con el año de 1891. De estas bajas son de 01 
y 189 m illones las sufridas por la importa­
ción. Las exportaciones han Eido menores 
por 31 y L ll  millones, comparadas con  las 
que se realizaron en les años 1892 y 189!.

Ea la im portación de minerales hay una 
baja de conjunto con relación al año 92, de 
5 millones y medio de pesetas próximam en­
te; no por eso ha disminuido la de petróleos 
y alquitranes; la baj>» principal ha sido la de 
im portación de carbones que pasa de210.000 
toneladas.

Los metales han bajado de 30 á 23 m illo­
nes de pesetas. L os 1 millonea do menor in­
troducción, son p  r hierras de tod&j clases; 
el estaño ofcece alguna baja, pero los cobres 
en conjunto no hau dism inuido tanto su im ­
portación, qu e también s ;  d li li'- '.

El aceite ue coco y sus sím il are» ii¡i¡u-4#ja-

La iadústrlá del cate . c&da áítt m ié 
próspera, lia llegado á exportar 2)3 y  lj3  millo­
nes; la harinera, que sigue eu decadencia, 
no ha pasado ¿ e  3t8.390 pesetas.

Y  con esto llegam os á la exportación de
sustancias alimenticias. La 
e*tán compren 
249 y  4[5 millor 
presentaba 263‘Gl y 

' al viene, com o es 
s de

prese 
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ilíones 
expon 
es. pues, 
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modo!

.■> e e tá a T n u y d e
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ie difeteñeiaa de las de 
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Jue se 
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Y  LA S CONDICIONES DE SICILIA

A ’ fin de darlo á coüoeer á nuestros lecto­
res, extractamos el notab'e artículo que Enea 
C tvalieri lia publicado en la acreditada R e­
vista Italiana Za Ñusca Antología, acerca do 
los F jscí de trabajadores v las condiciones de 
la Sicilia.

La historia de los Fasci, es sencilla; en 
1861, Baten ni ne logTÓ fundar una seccióa 
de la Ifiternacíonal en N ápolé-j_en i8i>8 va 
se erefi en Catania la sociedad « Los' bij as del 
Trab ■■j y  , f.v. ■ j-r r -.a.-- •
con ótras Sociedades (breras de lá L-4S; eu 
sus dpmienzos, estas Soc'iedadéS ño tenían 
grandes pieteasianes, si bien se las atribuye 
por los socialistas el mérito *d.e haber p ro - ' 
movido las cuestiones y de haber hecho so - • 
nar ante todos los oídos la gran campaña de i 
la miseria rebelde.

A  las Sociedades sucedieron 'o s  periódicos ¡ 
y  Lo Sea'af iggio, en Trápani, IIputero de Pa- , 
lermo, y m is  ta-c.o L'IsM , fueren rápida | 
medio de propaganda de las idea3 sucia- ! 
listas.

_ Las doctrinas encontraron favorable aco­
gida, y trastornos y  más trastornos se d e s ­
arrollaron en Pesce, en Collesano, en Bron- 
te, {Jaunícathini y Grannichele. En Vel)alba 
y  Valledólmo, eu 1815, 83 crearon aso íiá cip - 
nes dé colonos para im pelir. á sus coiüpafie- 
r> < 1 aceptar >»ct «■ on -i-uios con los patro­
no ?.

LóS jefes, es verdad 
acuerdo, pero en la i 
concreto un 
bos son soei 
son especiales, 
otras asociado 

Los Fdscideb 
,de resistencia; 

lorque com o p 
ústencia y  co

Las ramas de los /•'íWfíindustrial-s 
ponen-tlefender á )crs socios e m ir»  lo® a 
de los patronos, y los directores ayudarlos si 
no trabajan por culpa del patrón; hacer o b ­
servar uaa tarifa única de salario y  rebelarse 
si se falta á elia; los Fasci de trabajadores de 
camgo quieren reivindicar la..libertad y sus 
legítim os intereses contra las vejaciones de 
los propietarios y de sus representantes; sus­
tituir la aparcería por otros pastos de co lo  - 

rectamente con los propietarios, 
salarios en especie y negar ias 

prestaciones da trabajo contra las' prestacio- 
nes de oficios profesionales.» Se lamenta.Ca- 
váliere del car-icícr*político que han tomado 
los Futci an SiWÜ», y  termina al prim er capí­
tu lo ae su interesante trabajo, con las si­
guientes fía les: «Gen esto no querem os n e ­
gar al operario el derecho de discutir el me­
jo r  modo de distribuir la riqueza. Nos basta 
afirmar, que no es cuaado se encuentra el 
obrero en ia condición  ¿e  parte interesada, 
cuando puede arrogarse aquella de reforma­
dor. ■>

I. P. O.

tituir la apare 
nía, tratar <l;r 
rechazar los ¡

DE INGLATERRA

aportación de semillas oleaginosa*. 
Ha continuad» la

tu «ce n e  ue coco v sus similares una a>ia- i „  . . .  . . . .  ,. ‘
do de venir en proporción m arar de t í r -  1 r  ^ . F v m  m íá  tiuti/uo que aparece.es el de
c .o , aumentándose en proporción Ínter,a ia f e " 8’- ¡>0* í f p e .  W *  WK popula.nsimo en su cainp_>.ña contra las in -

ni iralidades del m unicipio de Catania; á fii¡ 
d • :c  .iéf una base electoral, reunió ea una 
so!n s- ciedad de obreros las varias dispersas 
que existía-i, entre ellas las do los hijos del 
trabajo y  ios hijos del Etna,

E¡ ejemplo fué imitado, y bien pronto Me­
silla, Tr-aiiani, Paleroii, G irjjeoti y otras 
poblaciones constituyeron su tF&sci, que asis­
tieron ai Congreso de Milán del partido so­
cialista en 1®)!. al de Genova de 1 892, y al 
Congre-’ü socialista de Z.urich; porque '-s de 
advertir qu» los Fasci cambiaron de carácter 

’• y  de agrupaciones, para fiiies electorales se 
hicieron asociaciones socialistas, por los tra- 

| bajos de Bosco j D e  Felipe, que confiesan 
¡ que tuvieron com o modelo los sindicatos 
! franceses y la Bolsa dél Trabajo de París.

En Febrero de 1893, cl partido de írabnja- 
| dores de Sicilia, funda su periódico Lu Justi­

cia Social, y  com o programa, lija el de la 
emancipación dé los trabajadores del campo, 
para désarróllar eo ellos ei espíritu de clase 
y hacerles ver la expío ación de que son ob 
jet>: dieho periódico anuncia ia ce ebración 
de un Congreso de los Fvsci, cuyo objetivo 
sería «recoger y coordinar la ac -icía aíslala 
ó infecunda de cada Fascio para emplearla en 

que en 1892 llegó k 18. 1 0 1  millares, ha ba ja - !aU,"-'lla,du cl,use ~v,,ü¿ r,ar cl ll= los pisoteados,
do á 15.818, y  representíi, por tanto, en p e - pr0'

proo'.
1S oltíl

baja en la  introducción 
de fósforo y de parafina y estearina labradas, 
aumentándose en cam bio la de almidón y 
féculas de uso industrial; éstas, á pesar del 
nuevo Arancel, han duplicado su im porta­
ción, que es la mayor del trienio.

Si bien hay algunas excepciones, muy im ­
portantes, la totalidad de la clase IV  (a lgo­
dón « sus manufacturas) acusa uua baja con ­
siderable, de lS m illon e*  de pesetas próxi­
mamente.

A lgo semejante ocurre en la introducción 
de manufacturas de otras fibras vegetales 
r]ue han sido' menores por 4 millones de 
igaial moneda.

Bajan 10 millones las lanas, principalmca- 
te los paños. Las sedas con un  pequeño au- 
meuto en el total de la clase, Ofrecen oscila­
ciones diferentes en las distintas clases de 
tejidos.

Como el papel era necesario, liatenido dos 
m illones de pesetas de aumento en el total; 
uno bien cum p ido en la pasta; 1.300.000 en 
estampas y mapas, y 140.000 pesetas de li­
bros impresos en castellano; por ai<ii tampo­
co nos luce la protección  del Arancel.

La considerable im portación de duelas,

i dos m illones, 300.000 pesetas menos.
La baja afecta á las demás clases de made 

ras que se han importado por 8 millones de 
pesetas menos que el año anterior.

Es m uy curioso lo que ocurre con la ga­
nadería. El Arancel proteccionista iba á sal­
varnos de la importucíón extranjera, y en 
efecto, han venido ganados por dos millo 

Asi se da el
^ . millones

da pesetas más. Asi se da el caso de que ni 
uua sola clase de ganado d*je de haber au­
mentado sn  exportación , que ha sido la si­
guiente:

y y e-
Cabailos...........
Ideru enteros

gu'as..............
M uías...............
A s n o s ..............
B u e y e s .. . . . . .
Vacní. .•...-........
Becerros.............
Cerdos.................
Cabras y  ovejas 

El éxito adverso del nuevo Arancel exc-.-de 
á toda ponderación, pues si continuando el 
examen de la-s im portaciones, pas»inos á la  
de sustancias alimenticias, vemos q.ie, apar­
te otr is, la de trigos y sus harinas. Estas han 
aumentado ea dos m illones ds kiio?, pero las 
de trigos sa han rca'izada por 415 millones 
de kilos, y  su importe de 83 mil 
sel

En l?í»t Eu ISO i.
14-* 212

471 &28
2.831 3.105

251 378 |
1 299 5.412
1.915 2 .0 1 8

94i 3.000
2.132 7.509

3:í ..-j80 37 049

-  . m illones de p e -
;as excede en más ie  cinaient i y  cinco millo 

nes de pesetas á laya  crecida im portación del 
año anterior.

La exportación de minerales ha sido pr j -  
ximameute. la  ursina ea .1 total de la ciase, 
pero los plom  s y hierros hau teni lo una d e ­
presión q  ie los cobres se encargan de lu ­
yela r.

El cobre-m eta ', en cam bio, ha disminuido 
su exportación en c iu co  millones de pesetas; 
también el hierro ha padecido cu toda cías j 
de obras.

El m ercurio, bajada í ‘ i>l millones de kilos 
á i ‘50.

L a exportación de plom os ha crecido da 30 
á 33 millones de p:setas.

Las drogas y  producios quím icos, com ­
prendidos en la ciase tercera, ofrecen uua 
baja en la exportación da aceite de cacahué t, 
que ha reducido sn  com ercio á !a  mitad, v 
otra baja en ia sal, que im p Tía 31 toneladas 
con  relación á un total de 200.

Ha sido algo mayor la salida de tártaro 
crudo y  rasuras da viao que, para Francia, 
hase elevado en m edio millón de paseas 

Excede de 8.400.000 pesetas el aumei.to 
de  exportación de manufacturas de algodón, 
cuyo conj unto representa un valor de 48 v 2i3 
millones de igual moueda.

También las manufacturas de otras fibras 
vegetales, que han salido por 6 40 millones 
tienen aumento de 400.000 pesetas, próxima­
mente.

Las lanas han salido por cinco millones 
n*;is que eu el año anterior, con  uu total de 
21*09. El mayor aumento es el de lana sucia" 
de 9•!! á 14‘38 millones, siguiéndoles t(l dé 
paños de pura lana que fue de 4 ‘92 á 5-13 mi­
llones. Lasedaea cambio lia perdido J ~ ü.OOu 
pesetas, y el papel dos miiiones, cifra dé la  
cual excede también la baja an la exporta­
ción de corchos.

Excepto en las especias de lanary cam brío ¡ 
la  exportación de ganados sigue en alza, ha­
biendo aumentado a del v cuno de 14.270 
cabezas_á 23 923, representando en valores un 
aiza de 5'35 á 8'í*5 nnllonesd? poseías.

vecho ae las imperiosas necesidades del m o- 
m uto, y puedau conquistar y gozar mejoras 
económ icas y sociales.»

fío  produjo efecto la propaganda, acudie­
ron pocos campesinos y  muchos obreros que 
no pretendían siuo mejorar de condición, y 
entonces la justicia social afirma la necasi- 
dad de detener el impulso adquirido y bus­
car para los obreros pequeras conquistas
Í rácticas que puedan darles fuerzas para el 

ia de la revolución.
En Agosto existían 119 asociaciones en Si­

cilia, eu Noviembre 163 y  15 en formación, 
y todas ellas llenas de grandes entusiasmos, 
hábilmente explotados por los jefes que con­
vertían las auenazas del Gobierno de inter­
venir en un m edio de propaganda, c  altan­
do con  el espíritu de independencia de Si­
cilia.

 ̂A cerca  de la im portancia de los Fasci, dice 
Cavalieri; «Pero, observando alganos, ¿uo 
puede suceder que se les de demasiada im ­
portancia?

Es natural que tal hagan los fogosos após­
toles que han asumido la inspiración y  la 
dirección: nosotros, por el contrario, con  un 

¡ m is im p w cia l ju ic io , i  estas asociaciones, 
que reconocem os e3tán ea manos peligrosas, 
no reconocem os mes import ancia que aque- 

, lia de las formas generales de la solidaridad 
. obrera... la unión de los Fasci al partido da 
: los trabajadores italianos, puede ser más for- 
; mal qu e real: da todos m odos, entre el credo 

de los jefes y las limitadas aspiraciones de 
los prosélitos, es posible haya distancia til, 
que permita no considerar como franca pr i -  
í-s ión  de fe socialista una explosión m o-

R E V I S T A . S E M A N A L
El K u m v i:.— T,os ingleses en Eui^to —  

i Fkascíá  Rvsja y  Ti/RmjÍA..— L.v Tbiple
A lía sza .— F rancia é I nglaterra un M a -

i DAtíASCAR.— 01-Ql'ES DE .GUEfittA l:N OONS-
TnrcciÓN.—A m o r  pon im. «Phi/e F lght.»
— J-VBEZ Sl'ENCER Balfólr .— Recipboci-
DAI> 1 -V G IESA .— E l  A l it e  C A P1 J.A R .

Es innegable que la dom inación británica 
eu Egipto lia sufrido un rudo golpe con la 
actitud agresiva-adoptada por é l  joven K he-
dive.

i >¡o lia m ucho, les dió un grave disgusto 
prescindiendo eu absoluto de consultar á los 
representantes ingleses sobra la política in­
terior de sus dom i 'ios; más tapde, eligió sus 
ministros entre los hombres cuyas antipatías 
par la Viaja Albión eran bien notorias, y  en 
varias ocasiones ha puesto en duda lo* dere­
chos q u í alegan para inmiscuirse en sus 
asuntos, y ahora acaba de demostrar una vez 
más sn bien conocido de-precio, sign iSean- 
do sa  dUgnsto por el estad > vergonzoso en 
que se encuentra el pjérciro egipcio desde 
que se halla bajo el m ando de oficiales ingle­
ses.

El incidente, com o era <’ e esperar, ha cau­
sado una verdadera s'nsación ; pues Inglate­
rra se ha considerado insultada con las fra­
ses del Rhedive, y Je ha obligado, según d i­
cen, á dar una satisfacción, retractándose de 
sus palabras.

*
La cuestión es, si rsta satisficción  dada 

por el Khedíve obligado por la íacrza de las 
circunstancias, representa lo que los  ingleses 
pretenden.

Estos incidentes demuestran palpablemen­
te que sa  presenoía en Eiripto no es simpáti­
ca al país, siendo indudable que el Khedive 
hace uso de un derecho indiscutible, al cen­
surar su  gestión en la tierra de los faraones. 
La ocup»ción  británica en amii-l país no res­
ponde á derecho alguno. Inglaterra ha de­
clarado en varias ocasiones que su presencia 
allá 110  es más que temporal, y su interven­
ción  interior puramente accidental. Desde 
tiem po inmemorial viene repitiendo que tan 
pronto com o el Gobierno egipcio pueda mar­
char por s ; solo, evacuarán aquel territorio; 
pero, no obstante, eetas repetidas promesas 
aún no parecen llevar trazas de verificar'o

Después de cerca de una docena de años de 
continuas promesas, nada tiene de extraño 
que el Khedíve y  sa» consejeros deseen ob li- 
g.^rles á cumplirlas, suscitando cuestiones á 
cada paso.

La actitud personal del Khediv e no es, en 
realidad, lo que más preocupa á los ingleses, 
sino los elementos poderosos qne le dirigen, 
escondidos detrás de la  cortina. Saben per­
fectamente que detrás del Khedive está el 
sultán de Turquía, á quien prestan su eficaz 
apoyo Francia y Rusia.

Estos tres elementos reunidos, es induda 
ble que dificultan grandemente á la Gran 
Bretaña, el m edio de buscar soluciones que 
frustren los planes del Khedive.

Iue a;aso se 
e maniobras

m-ítttánea de deseoutenio, y 
trata d e  uniones electorales ó 
ambiciosas.o

Para Cavalieri, los Fasci en su mayoría, no 
haa tenido otro origen, que la satisfacción 
de una am bición personal, un iuteres faccio ­
so, ó  la obra de uu mitoide, pero después, las 
predicaciones constantes han producido co ­
ma resultado que teuian un programa cla­
ra y definido y  una organi/.acidn: el indivi­
duo que es tibio en sus ideas se. le anima 
consiantemente, y el que ¡*are :e quería d e ­
sertar ant-B se 1a expul-a del Fiscit.

I.o» F  *;£ de manor im portan-ia, los da 
los pueblos, obedecen al del partido; los de 
partido dependen d e  los províucia'es, y un 
com ité coutral es el que coordina !a  acción 
de todos los Fasci.

Respecto á la re'aciúu da los J-'/sci con 
cl partido socialista obrero, sí bien Bosco ha 
querido en apariencia «{ne estas dos entida- 

: flos es'én  separadas, hasta el puuto que en 
des diversos días se reunieron en Palermo 
los dos Congrtsos, el socialistay el de Fasci, 
siu embargo. De Felipe, uno de los organiza 
dores de los Fasci, logró la siguiente unáni­
me declaración: -L os  Fasci de trabajadores 
de Sicilia reunidos en congres> el 21 de M a­
yo de 1893, afirmando la necesidad de la lu ­
cha da darse com o m edio de organización y 
de resistencia, declaran que su carácterus pü- 
rumente socialista. - 

En los dos Congresos socialista y de Fasci, 
celebrados en Mayo de 1893, aparecieron lss 
t ndencias siguientes: primera, ser indepan- 
dí-.ates los socialistas sicilianos, com o lo 
prueba el acuerdo de ao depender com o una 
sección  del Partido Obrero, sino de agregarse 
a dicho partido; s-gon da, afirmar el princi­
p io (le la lucha de c ía s ! y de la socialización 
de la tierra y de Jos instrumentos del tra- 
b»jo.

Además, com o es sabido, el empeño de los 
iug ’eaes ds sostaner su influencia en aquel 
país, se debe, más que á otra cosa, al anta­
gonism o y  falta de buenas relaciones entre 
ciertas potencias europeas.

La ocupación  británica será solo tolerada 
mientras que haya varias naciones que tie­
nen ó pretenden tener allá derechos que de­
fender.

La situación es, á no dudar, humillante 
para Inglaterra, pero no tiene más remedio 

ique conformarse, aun «ca m b io  de las d i:'-  
cultades á qne se va obligada á hacer frente 
todos los días.

Francia, Rusia y Turquía rechazan enér- 
g i -ámente U  ocupae ón inglesa, y mientras 
tenga enemigos tan poderosos, sus cuitas no 
h m d e a e a b ir  hasti que evacúen al terri­
torio.

Lo único que anima á los ingles.-s es que 
Alema l ia  parece estar de su lado en esta 
cuestión, cosa que haca solainent- con el fin 
de sajar el m iyar partido posible de la  tiran- 
te / de relaciones en 're Francia é Inglaterra. 
Esto no quiere decir que los ingleses le saaii 
más simpático?, sino qu i se inclina de su 
ado par motivos fá .iles de comprender, re­

lacionados cou su propia conveniencia v se­
guridad.

Por est>, tin duda, los ingleses influyeron 
en la formación de la Triple Alianza; alian­
za, qua al fin y al cabo lio es probable que 
les reporte gran utilidad el día que pierdan 
los motivos que les obligaron á aceptarla v 
apoyarla.

** *
No obstauta el asegurarse que Francia no 

a,.;)rije.!3a en manera alguna los insultos del 
Khadive contra los ingleses, la prensa lia tra­
tado de desquitarse censurando enérgica­
mente la política francesa en Madagascar.

este fin' aseguran que este territorio ti,*ne 
que ser pronto inglés, pues sus misiones 
son mucho más simpáticas y populares que 
las francesas. Critican á Francia por gastar 
741.000 francos anuales, en sus funeiouarios 
en Madagascar, mientras que ellos emplean 
sólo eD esta atención 47.000. El representan­
te inglés— exclaman -s e  satisface co a  uua 
modesta residencia, el representante francés 
en cam bio, ha hecho construir un magnifico 
palacio, cuyo costo ha sido dos millones de

frahco8, y  qtis ss k  ; lilla continua dé la 
reinn, sus ministros, y t i  pueblo, cuya vani­
dad es bien conocida.

Según los ingleses, las dificultades de 
Francia en sus asuntos coloniales tienen por 
objeto recuperar en e l exterior la pérdida de 

£ influencia que vienen sufriendo en-el &
nente europeo, y  si 
que se propone para j 

idagascar, se
que 

¿arles D ill

pacha la exj 
leer valer sus c 
oone á llevar 
puede ser m nv c

dieion

locimie. 
ado q

en Ma
una empresa 
tosa.

Sir 
tas rec 
el asunto,
anexión consiguiente tra 
tados.

Madagascar es considerada com 
ra isla en el m undo; má* importante, 
pués de Nueva Guinea, y su área es casi tan 
extansa com o la misma Francia. Las france - 
ses han tomado ya  posesión de varias islas 
importantes incluso la bahía de D iego Suá- 
réz, qüe es  uno de los mejoras puertos natu­
rales del y'.obo, capaz de ser transformado en 
una estación naval de importancia, y  la po­
sesión de toda la isla equivaldría á ¿alancear 
la soberanía da aquellos mares, cosa qua los 
ingle»** n o  deswrrrocen, y  quieren editar á 
todo trance.

La cuestión del aumento de !a  flota naval 
inglesa, parece que ha dado ya el resultado 
apetecido, pues en estos momentos están en 
construcción en el Reino Unido 40 buques 
de guerra. De ésto3 17 ss construyen en los 
arsenales oficiales, y 23 en los particulares. 
El toaelaje de estos 17 buques repres>nta 
82.420 toneladas, y el de los 23 13.055, lo cual 
demuestra q u i solo los pequeños han sido 
encomendados á I03  constructores particu­
lares.

L o i nuevos buques se com p ¡ndrán de tres 
navios de primera clase, siete cruceros de se­
gunda, cinco torpederos de primera y tres 
cañoneros. Entre los encomendados á'casus 
particulares se cuentan tres cruc ros de p r i­
mera da 4.000 toneladas cada uno, y  20 tor­
pedos da primera clase.

*¥ 4
No hay duda alguna que vivimos en una 

era de progreso y civiliza-ión, y que Inglate­
rra lleva la batuta en este adelñuto social.

Una prueba bien evidente de ello es el es-
Íiectáculo im ponente que durante estos días 
ia ofrecido la culta c íu lad  de Londres. Por 

todas partes no se oía más que el grito de 
; Thejlght!; los periódicos no hablan de otra 
cosa, habiendo) algunos que llenaron hasta 
tres colum nas con los detalles del combato.

¿De qué se- trata— me preguntaba— ^u) 
inspira tanto entusiasmo, poniendo la ciudad 
en un estado tal de conm oción? ¿Es, por ven­
tura, que Francia ha dec arado la guerra á 
Alemania, ó Rusia á Inglaterra, ó que los 
ingleses se hau apoderado de algo que ha 
hecho perder el equilibrio al concierto euro­
peo?

¡La polea! ¡El resultado! ¡Telegramas e s ­
peciales; gritaban los vendedores de periódi­
cos, desaforados, por las calles, mientras los 
ingleses les arrebataban las periódicos de las
ñ u t io s .

Veamos de q'tté trata— rr-e d :ja ;—  salga­
mos de esta horrible incartídumbre, y, en 
efecto, desdoblé el periódico, para encontrar­
me con el resultado del gpau Prize fy/U  .cele­
brado en Am érica entre boxeadores C o r -  
bettv  Mítchel, en el que este último, ó sea 
el inglés, salió derrotado, y que ha cansado 
más sensación ea Inglaterra que si hubiesen 
perdido á uno de sus más Oizarros gene­
rales.

Estos so a peiné, los que nos llaman salva­
je s  á los españoles, parque tolera.nos las c o ­
rridas de toros, los que declaran tener los 
sentimientos humanitarios Uu desarrollados, 
y los que pretenden msrehur á la cabeza del 
m uudo civilizado.

— Seo-fin telegrafían de Tánger, ha descaí* 
gado sobre a q i. lia población tal tempestad,
que las calles Ve-VwtioñíVari' jn'nejreVlao.

— fin el ministerio de Estado íe  recibieron 
ayer los pliegas (¡ue se esperaban de nuestro 
ministro en Tánger; pero no deben contener 
notk ias d« iniportain-is, porque luifta hoy ó 

.mañana no celebrara eí general Martínez 
ireeaog Campos su primera confercncíacon  elsultán. a ca i?'*

,ip . La Agencia Fabra nos envía el siguiente
quien su j com jíatrio- despacho, que tiene sabor oficioso, pero que
cimiento profundo en por eso mismo merece ser conocido.

tal Bgresióo y la «Gibraltar 2.— Noticias recibidas do Tánger
tos resul- dan cuenta de la mala impresión, producida 

entre los "éiiroprós de aq'utlla capital por los 
manejos de ciertos elementos Peales, con­
trariados en sus proyectos por la unanim i­
dad que demuestran la? legaciones en apo­
yar las reclamaciones de España.

Dichos elementos se entretienen; d e  a lgu ­
nos días á esta parte, en propalar noticias 
que puedan sembrar la desconfianza entre 
las .diversas nacionalidades representadas en 
Tánger, y disminuir la cohesión, hoy por 
hoy fuertísima, nite oírren i las potencias 
cristianas frente al MoghreIT.

D e ahí, qus sa d e t a í  ~á‘c8~’er cén exquisita 
piudencin cuantas tgpeciis alarmantes se 
pongan en circulación, respecto á cualquier 
aecióu particular que, por parte de determi­
nadas naciones, disienta de la acción co­
mún. •>

T E L E G R A M A S
Da ¡a Agencia Fabra

T n i - i íu  n u e v a
Washiglon 1 .”— I,a Cámara de los represen­

tantes aprobó por 200 votos contra 135 el pro­
yecto de ley de la nueva tarifa aduanera.

E liuK u rem
Ptrls l . ” (6 ‘5 t.)— (Recibido el 2 á las 5 m.) 

— Cir mían con insistencia en los círculos 
bursátiles rumores de crisis total en España.

En los centros oficiales niegan veracidad á 
la noticia.

Irf» r r v u h i e i ó ü  h r a id i ln m
París 2 (6 ‘ 17 m .)— La escuadra insurrecta 

com enzó de nuevo cl cañoneo cintra los 
fuertes de R ío Janeiro, después de haberse 
provisto de m uniciones v pertrechos.

Los cruceros Tamaniora y  Aquidaban, su­
frieron ligeras averías.

La falta da fusiles, retrasa la acción terres­
tre que prepa aa los partidarios de Saldanha 
y Mello, cuya intención es operar un desem­
barco de fuerzas.

Ei telégrafo del Gobierno lia sido cortado.
Montevideo 2.— Se anuncia desdo Río Ja­

neiro la dim isión del minis ro de la Guerra 
á consecuencia de un desacuerdo surgido en 
el s no del Gobierno, respecta á la prolonga­
ción  del estado d j  sitio.

V a p o r  r o r r e o
Barcelona, 2.— Hoy viernes ha salido da este 

puerto para Manila el vapor carreo de la 
Compañía Transatlántica Isla de Luzón.

ij-nm (!«■ pao o r o

Jabea Spencer Ualfour, es un caballero in ­
glés, que después do haber desem peñólo 
cargos importantes en su pais, incluso el de 
diputado, tuvo que hacer un viaje de recreo 
á Buenos A res, á fin de evitar el tañer que 
dar cuenta á la  justicia de ciertas operacio­
nes financieras que hizo, v que las malas len- 

>n de estafW.

Bm m . 2  (2W8 t . i—F.a nota del Gobierno ita­
liano dirigida al Consejo federal, contestan­
do á la  de éste acerca del »ago de los dere­
chos de Aduanasen oro, dice que Italia man? 
tiene la legalidad del acuerdo adoptado, no 
pudiendo revocar el real decreto.

l  is r o y  N K iiir lh in
Paris 2  ( 11*16 m.)— El general Dobbs tele­

grafía desde Coto non con fecha de *iver, que 
el reyBahxuzm birrt solemnemente su misión 
á Francia el día 25 de Enero, aceptando to­
das las condición?» que le  fnerOn imnuestas.

Rl mismo d^siiacho uíradé que B»hauzín 
saldrá dentro de breves dias para elSenegál.

C o H íi- a  S®« f>Í3»imts e w p u ñ o íe a
Paris 2 (4‘30 t. )—Hoy ha sido recibida por 

el ministerio de Comercio una com isión de» 
representantes de las minas de plom o fran­
cesas, la cual ha solicitado el establecimien­
to de derechos de aduanas sobre los minera­
les que contengan plom os argentíferos, p lo ­
m os dulces,s-^ irc metálico, . —

I S i  aE :ni'<j’ i f « i n  *■
, ___  Lisboa 2 (5‘55 t.)— La policía ha conducido
nque la policía tuvo tiem po sobrada l á la frontera á un súbdito ruso llamado J.ian 
ecaarie m no ai)tes da escaparse no sa I R°dd, calificado de anarquista y  en ralacio- 
-•'*»- - - 1 ■ -  . . .  i nes con los francmasones de e3te país.

i.w  w lt u . íe ió u  «te P o v íu g í jJ
Lisboa 2 (6 3 )  t )— El rey D Carlos ha reci­

bido el m-.'nsiije que le ha sido entregado por 
los presidentes de las asociaciones disueltas, 
declarando á los misinos «jue llamará sobre 
este particular la atención del Gobierno y 
que éste no podrá menos da proceder en este 
asunto de i cuerdo con los intereses genera­
les de la nación.

Los comisionados se han retirado de la en­
trevista, satisfechos de la cortesía del monar­
ca; pero sin hacerse ilusiones acerca d d  éxi­
to de su gestión.

La población ha recobrado su aspecto nor­
mal.

Los comerciantes é industriales proyectan 
efectuar algunas manifestaciones legales; 
paro sin haber resuelto todavía la forma v

; esterlinas que perdieron al-

g m s  cla^rficaron
El resultado de estas transacciones, fué

3 ue pasaron á su  bolsillo la modesta suma
e 180 .0 0 0  libras 

gunos iim u 'o s .
Aun 

para ecl
i.ecidió á hacerlo ln-sU que ya estaba insta­
lado eu la República Argentina di-frutando 
de aquel templado climal 

Cuando sa acordaron, repito, de preuderle, 
resultó c|uo na había tratado alguno ae ex - 
tradiccióu concertado con BqueLpaís, por lo 
cual aquellas autoridades rehusaron muy 
acertamente entregar al delincuente, a m e­
nos de que Inglaterra prom3tie?e de una m a­
nara.formal reciprocidad en casos análogos, 
pero com o los iugleses ea cuestión de reci­
procidad, no están muy adelantados, y son 
partidarios furibundos‘de la ley del em budo, j 
sa negaron á tan justa pretensión, y eu vista 
de que el Gobierno argentino seguia firme 
en su propósito de no entregar al estafador, 
sino b ¡jo este supuesto, decidieron concertar 
un tratado de extradicción con el sólo objato 
de prender al Balf ¡ur.
r^Como consecuencia de estas gestiones, pa­
rece ser oue ha sido detenido cerca de Bue­
nos Aires, pero aún no se sabe de cierto si 
aquel Gobierno acabará ó no por entregado, 
jiues, según parece, se presentan varias d i­
ficultades.

E l asunto es seguido aquí con  el mayoi in­
terés, esperándise de un momento á otro el 
re.-ultado.

E : certamen da barbero.3 que sa celebrará 
pronto en el Royal Aqui'ium de Londres, pa­
rece inspirar gran entusiasmo entre los del 
oficio, prometiendo ser un verdadero acon­
tecim iento.

No sé si nuestro activo compatriota señor

ia fecha de las mismas.
La policía prosigue adoptando las precau­

ciones convenientes.
Ha sido denunciado y secuestrado hoy el 

periódico La Vanquardia.
La opinión desinteresada y  sensata lamen­

ta el lu jo de rigor desplegado por el Gobier­
no, par conceptuarlo contraproducente.

S.t» m s i i a r í j i i í o  « - «  p e l i g r a
Badajoz 2.— (Por correo desde Lisboa hasta 

la frontera. De un corresponsal especial.)— 
La despiadada censura que víeae ejerciéndo­
se can los telegramas qua puedan llevar al 
extranjero noticias fidedignas d o  lo que aquí

 -------••••■«..» « ,u » u  «ijiujjitu.uia >eum ] pasa me obligan a enviar por correo para que
o*l, cu j a lujosa peluquería de Broad Street, j tclegráficament-s sea reexpedido desde la 

es frecuentada por la créme de la colonia es- frontera á esa A<
pañola é hispano-americaua, habrá inscrito 
su nombre entre los competidores da tan ori­
ginal certamen, pero lo que si puedo decir, 
v hablo por experiencia propia, es que si tal 
hiciera no dejaría ciertamente el pabellón 
mal puesto el honrado y  com placiente Fíga­
ro catalán.

M. R e g id o r  G a r c ía .
Londres, 28 de Enero de 1894.

MARRUECOS
Sigue reinando en Melilla un temporal 

deshecho, que im pide la coutinuación ae las 
obras y la permanencia de buques en el 
puerto.

La granizada que cayó anteayer derribó 
muchas tiendas del campamento^

El Sevilli, en que llegó el general Nava­
rro, tuvo que marchar á Chafarinas.

Ha salido de Málaga para Melilla! condu­
ciendo el correo, el crucero Isla, de Lutón.

desde
Agencia, el resumen de una 

entrevista calebrada con uno da los hom­
bres políticos rnás importantes de este país:

«Desde los sucesos de 1828 y 1831, nos dijo 
aque!, la monarquía portuguesa no ha pasa­
do por una crisis semejante. El disgusto es 
g m era l en la nación, no habiendo sido la 
ley de patentes la causa, sino el pretexto so­
lamente, para la “xplosión de protestas quo 
presenciamos. Comerciantes, agricu tores. 
militares, todos piden á una que ei m iniste­
rio actual desaparezca y  que la nación em­
prenda caminos muy distintos á los seguidos 
en estos últimos años.

D ifícil s e r a  negar que la situación de la 
corona es delicadísima, y que, sí bien es 
ciarte que Portugn). eu su inmensa mayoría, 
ha sido y  sigue siendo pais de arraigadas 
convicciones monárquicas, sin embargo, em­
pieza á divisarse una corriente de opinión 
que pueda llegar pronto á ser poderosa, y, 
antepooiendo ia existencia del trono á meras 
consideraciones de personas, busca una so­
lución al conflicto actual en com binaciones 
que pongan á salvo á la dinastía, aun á costa 
ae algún sacrificio individual.

Ayuntamiento de Madrid
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Otros orean íjus el íeducido grupo de los 
regeneradores, apoyado tal vez en elementos 
d 1 ejército, lograría contrarrestar los einba-

iBotivaron eí conflicto entre el gobernador 
interino Sr. Aspiazu y los empleados de la
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I  n  « a n l f i i a l  m e n o s
R o m  2 ( 1 ‘5 t.)— Ha fallecido el cardenal 

L u is .Soraiftiii, obispo su h um earlo  de Sa­
bina. .

Había nacido en Magliano él 7 de Junio
de ISO», y fiéet't'ado'enrdifnal el 12 de Marzo
de 1877. Su muerte reduce á 11 los cardena­
les creados por Pío IX .

S u e v a  t r a t a d o
Berlín 2 (6‘35 t.)—-Para fines del corriente 

m es de Febrero será presentado al Reiehstag 
(Parlamento alemén), eí tratado com ercial 
ruso germ ano. JL .j.jk

EN LA ACADEMIA ESPAÑOLA

En el inmediato m o ld o  de Canillas se ce­
lebraran hoy grande» tiistas eu h>nor do su 
Saato patrón ¡3»n Blas.

¡ Según participa el ¡efe de la Guardia civil 
de El Pardo, anteayer tarde un guarda del 
montg dispara un tiro da escopeta sobre un 
sujeto llamado Pedro Molina, %ut>, según 
par^ e, e íta fií ’poTiTenao'Iázas.

_ p ich o  invididuo recibid un balazo en la 
pierna derecha, dol cual fuó curado en el 
lieal Palacio de la Zarzuela.

ñora madre del "diputado á Cortes y. 
'd e  ELLiberal, nuestro -oyiy- querido 

. J). M iguel Moya, ha experimenti-do 
ble alivio en la enfermedad q ié padece, 

leseamos su com pleto restablecimiento.

Blfckrdenal fray Ceterino González, que se 
~ eda desde anteayer eu *a procuración 

llDotfiitiicós, Ea regresado de Alemania 
éjor.ir de salud.

Ayer se verificó la saiemne recepción 
Sr. í>. Santiago do Liniers, que ha sido lia— ' 
m ado á ocupar en la Academia la silla que 
dejó vacante el ilustre literato, D. Manuel 
Cañete.

damente 1 a-? cartas de S inta Teresa, de don 
Antonio de Guevara, de fray Juan de Avila, 
de por María de Agreda, del cardenal Cisne- ¡ 
cus, dei f ^ ^ o ^ r í t f c r t e - f f e K f a ^ e 'i r .  A n - ! 
tonio Ferez, ael Centón ipslnlario, del bach i- : 
11er Fernán Gómez de Cibdareal, de doña i 
b s M k  C é l i c a  á sus c. jij'espres,,£ruy Her-, j 
flS tab a e  T flaveíií, de Quevedo y 1 d e  cfrós 
escr'tores.

En nombre de 1? Academ ia contestó j l  se­
ñor L in í-rscon  un notable discuríoíéí'aeuor 
I). Francisco Silvela, encareciendo los m éri- 

; tos del nuevo académ ico y haciendo discre- 
| tísimas reflexi^^i^

L a numerosa concurrencia que llenaba el 
Isalón, tributó graudes aplausos á los dos 
ilustres académicos a terminar la lectura

liizo dos años que falleció fnf'estVo 
colaborador el teniente ciro-vet de 

ria y  director de la Reoist i  Técnica de 
ía y  Caballería D . María Gallaido y

oratorio del Caballero de Gracia se. 
celebras» hoy á las diez y media do la ma­
nan | un funeral por su eterno descanso.

R movamos á su distinguida fam ilia ia e x ­
presión de nuestro pésame.

La mudanza de la Academia en au nuevo 
palacio empezará hoy, y en él te  verificará 
!ii rec-pción de D, José Echegaray.

3E LA.S SALLE 3j
Ha producido indignación en algunos lo 

que en rigor es eos* d^jKK^a irai^tanCia^ ^

y «íaÍo Ü ^ Í w jc Íio q u »  fe a4ste\ n o 'Ís  pro­
porcionada á la insignificancia del acuerdo 
la solícita actividad de los que reeogen fir­
mas para que la calle del Alamo no se llame 
de Ramón Chíej; t.iij laudable c lo estaría 
b i -a  aplicado al descubrimiento de hazaaas 
m im icipiles, com o 1» de la piedra part'da. y 
tintas ótrai que á diario debieran ser—y  no 
son— sseáudalo de admin.istc.idus y in <tivo de 
persecución d i  ios culpables.

No es cosa de ofeu ter á los yiyps por apli­
car e lo .'io í á los milifflíN, ní pr >ced i hacer á 
éstos honores excesivas, cuando su insigu i- 
ficanoia política ó literaria no puede e lig ir  
apoteosis reñidos con los fueros de la  verdad.

D a o tr i m erte, daría el M uaícipu  cn el 
víclü do los romanos do. Ja decadoucia que 
concedían honores d iv ióós al emperador ase­
sina lo por ellos la víspera.

Y  aunque los conceia'.es nuestros no lian 
asesinado á nadie, cometen pecado de insi­
pidez, atendiendo á c isas balidíes, mientras 
la necesidad de moralizar les solicita con más 
empeño del aplicado por ellos para recabar 
votos que les pusieran en coyuntura do exhí 
bír, antes que las administrativas, las dotes 
oratorias, encanto del respectivo oomíté.

Vam os á lo que importa, porque hasta la 
fecha no so ve eu lo actuado contra la c a le  
del Alamo o*ra Cosa que una derivación ael 
furor coutra el arbolado de los ediles m adri­
leños,

fallecido e i  Carrito de los Condes 
o á Cortes D. Dsmetryq Bategóu.

el

Ayer pubicó la Qace «  log. escalafón -s de! 
cuarpo-dje registradora» da la propiedad de 
Ultramar y de 1 lfl funcionarios d i-ia seccióniaf _

de Registros dol ministerio de Ultramar.

Se han dado las órdenes oportunas pura 
que e m b iq u e n  cn los vapores de la C m pa- 
ñía Tra’ ltJíntica los aprendices maquinistas 

sal parí raal¡7,af siM/pr^íkica^de -najve-mílitar
ación.

Il

NOTICIAS
Mañana publicsrá El G lobo un artículo 

original d e

DON VÍCTOR BAUGÚER
titulado Tres anécdotas

El número de ayer de El Sueeo Mundo, es, 
si se quiere, superior á los anteriores, v v.o 
nos extraña la gran acogida que ea el publi­
co ha tenido este periódico semanal, nuevo 
en la forma, nuevo en la co afección é int-re- 
sdndo tanto al político1 com o ai eomt re autj
Í al literato. La parte que tiene también gra- 

ados sobre cosas y hechos, le'dan ¡frau re­
lieve de actualidsd.

Este número contiene notables trabajos: 
un artículo sobre lá anarquía, de Julio B u - 
rell; otro sobre la de San Quintín d-> Galdós, 
por Kasabal; la ópera nueva Fals >//, por Kn- 
rique Sepúlveda, y it r .s  uiás re  JV«v Ch i- 
dif, R -paraz, L oqu e, Perojo, Godiuez, oí rres- 
pondeneías aatéuticas de París, Londres y 
'?érlÍQ, y un estado com pleto y detilUd'> de
los precios a que se cotizan la s ‘exportaciones 
peüius llares en los mercados de la Habana, 
Puerto Rico y  Manila.

B i in i j i i i f t i ' < si h o t i o i -  d e  C a b a l l e r o
Eu el salóu de teatro Romea, reuniéronse 

ayer hasta set-;ata amigos v paisanos del 
celebrado maestro compositor, Sr. Fernández 
Caballero, para celebrar cou  un almuerzo la 
300.* representación do la aplaudida zarzuela 
El dúo de la Africana.

Asistieron, eutre otro*, los diputados á 
Cortes Sres, Serrano A'cñzar, Pulido y Ló­
pez Parra; el presiden e da la Audiencia de 
Madrid, Sr. Barrionuevo; el a i  tor c , m ico, 
D, M iguel Eehsgaray, y representantes del 
com ercio, la industria, las ar¿es y  la ciencia.

1 odos los platos, vinos y entremeses que 
=e sirvieron en el almuerzo fueron m u rcia - 
nos.

I.a oan-ia aci auspicio ejecutó la famosa 
jota de h l  duo jle La Africana y  in inspirada 
com posición Moraima,, de lispinosa.

Pronunciáronse elocuentes brindi--, á los 
que contestó' el maestro Caballero, muv agra­
decido al obsequio cariñosa de q ue ¿ra ob­
jeto.

El magistrado de la Audiencia de Barcelo­
na, D. Feliciano Laberón, instruye expe­

los hechos quediente en averiguación de

La j intá m -m icíp il de asiciados, después 
de larga discusióíi, ha aprobado las liases 
r- lalivas al ferrocarril M-tropoíitano.

T e l e s r a n i a !*  o i l f i a í t 1»
A.>er fo recibieron en Gobernación los si­

guientes:
‘■fifiedu ‘2.— (Tomímica el comandante del 

pnestfo da la Guardia civil de Pajares, q o e  la 
fe i-  . "stá intíreeptada á causa de la 

El 'rea  correo de Madrid se encuentra 
desunido en P o 'a  de G otdón, y  el de Gijóu 
r’ !?resó dés^e Fierros.

Se tra^íj > para dejar expedita la vía.
■Cm'dlón 2.— Esta madrugndu se lia in>en - 

diado, lji üdministnicióu de L'iteríns de Vii\a- 
roz; fgonránd'oKe la iinuortuicia del sinies­
tro.

Ha ha’ ú lo pérdida de docum entación y. ae 
cree que el incendio fué casual.»-

Se ha dispuesto que p r la Junta sindical 
del Colegio de Agentes de Cambio v Boisa 
sean adm itidos á ia cotización de la Bol-a de. 

cact; los 30 000 bi'letes hipotecarios del 
ísoró d • la ís 'a  de Cuba, emisión de 1 90, 

de 500 pesetas cada’ urio, non ¡atetes de 5  por 
100 aniial, números IU5.00I al 4:5.5.000, con el 
cpp.ó.0 11, da i", de Abril del corriente año.

La comisión ejecutiva d e  los republicanos 
posibilistas se reunió ano'che en casa del 
b p. M onyta.y  acordó dirigir ásus eorrelit;io- 
nari s una circular aplazando la reunión de 
la Asamblea para el dia 26 de Marzo y enca­
reciendo la conveniencia de conmemorar cou 
banquetes el aniversario de la proclam ación 
de la Ripública.

C i r c u l o  c í e l a  I  n i ó t i  í í - r c a H í l l
Al toirar posesión de los cargos para que 

habían sido reelegidos, los señores que com ­
ponen la Junta directiva de aquella Sociedad, 
el presidente, Sr. Muniesa, después de dar 
las graeias, hizo la exposición de los propó­
sitos que animan á la nueva Junta sobre la 
cuestión arancelaria, la ley del Banco y  el 
proyecto de auxilio á las Compañías de fe­
rrocarriles.

En cuanto á lo  primero, pidió la aplicación 
del Arancel de 1882; resoect.o de lo segundo, 
prometió que la Junta continuaría sin d“s - 
m iyos la campaña emprendida; y  acerca dé 
lo tercero, anunció que el Círculo apoyaría á 
las empresas de ferrocarriles, si est? auxilio 
consistía en facilitar las com unicaciones; pe­
ro se opondría á subvencionadas, si esto im ­
plicaba nuevas car?as al contribuyeme.

El Sr. Huero rogó á la Mesa se avistara eon 
el se or alcalde presidente del Ayuntamiento 
de Madrid, á fiu de suplicarle desista del co­
bro del arbitrio de dos céntimos de neseía 
por cad i mairo cúb ico ' d i  g ?s  destinado al 
consum o particular.

El S*. Ruis de \ e asco p*dió qu*> se prote­
giese al Centro de Instrucción Comercial, 
terminando el acto con uua recomendación 
del Sr. Trompeta para que sean enviadas las 
publicaciones de la casa á los socios honora­
rios.

Ea el Centro reina g ra i animación eon mo­
tivo  del baile de máscaras de hov.

Este, año sólo se bailará en la planta prin­
cipal. Toda la segunda se destinara á la ins­
talación de los servicios ds la fiesta.

Los salones del principal quedan destina - 
dos á ésta por entero, sin que se libren de la 
servidum bre los que en anteriores años que­
d a b a ! iainun s, como los de tresi lo, billar y 
otros.

El adorno del local uo cederá e¿te año. en 
buen gusto y elegancia, al de los anteriores.

Sil arzoStEm tio tí*’  ESse••;£<*«
En breve ocupará la silla metropolitana de. 

Burgos el eminente franciscano padre A^ui- 
rre, obispo de L ugo en la actualidad.

Nacido en la v illa de Pola de Go?dún (León) 
el 12 de Marzo de 1835, reveló 1 ieu pronto su 
vocacióu decidida al sacerdocio, á cuyo efee 
to trasladóse á la capital de su provincia, in­
gresando en el Seminario, donde lenninó la

carrera eclesiástica con excepcional aprove­
chamiento.

En 185G rasó, ya  con el hábito de francis­
cano, al Colegio de Alcantarilles de l’astra 
na, en el que, tras ¡ Tillantes oposiciones, 
ib setngeftó los .cargo? de lector v-maestro de 
F ilo-i.fia y  T iá jp g íé

ye Pustrana pasó-a la Rectoral de Consue- 
gra, dónde volvió 'con  idéntico cargo á Pas- 
trana, obteniendo de-»pué% por unanimidad, 
el nombramiento de lector de Cánones.

L a Orden le nombró más tarde le ;tor per­
petuo de Sagrada Teología y Cánones y  de­
finidor honorario.

En 1878 fuó nombrado rector del Colegio 
de A lm agjo, y de allí pasó al de Puebla de 
Mon Ralban.

Sus méritos eran 'an relevantes, que el 
cardenal peniFenciario mayor le nom bró pe - 
nit»nciario, pro Jinqua hispánica, de la Basíli­
ca lateranense de Roma.

Cuando se disponía á ejéreer tan honroso 
car<ro, fué presentado para la Silla episcopal 
de Lugo, en cuyo puesto ha sobrepujado, si 
eabe, a otta-stíf de él podía esperarse, desde 
e l 3 .de Juli-j- da 1885, en que entró á g ob er­
narla, hasta su reciente prom oción á la Me­
tropolitana de Burgos.

9 ) r ! i u ¡ i r l a  « ie  u n  f r i m e u
S el inspector efe Orden público de Za­
fo  presentó el jueves una m ujer del 

de Loril'a, denunciando un horrible 
cometido en Agosto último, 

hermano de la denunciacfe íué muerto 
• | adre y su madrastra.

nuneiante y i^na hermana suya pre- 
ron el crimen escondidas, 
uerto fué enterrado eu la cocina, 
que el temor las hizo callar, y  que 
-la porque así se lo imponen los re- 
'eutos.

Se han acercado á nosotros algnnds estu­
diantes libres de Derecho rogándonos e x c i­
tem os á Los tribuuíiles examinadores á fin de 
que den principio á celebrar los que se con­
cedieron para el mes último, porque estando 
hechas Las matriculas desde el dia 20, y te­
niendo ea su poder los referidos alumnos las 
papel -itas de admisión al exameu, todavía no 
han sido convocados los de ninguna asigna­
tura de la facultad expresada, sin que co­
nozcan el fundamento de la demora.

M uchos estudiantes libr s que viven fuerp 
de esta corte únicamente permanecen en ella 
para hacer les exámenes mencionados, y 
com o se 1 a otigniap gastos y perjuicios alar­
gándoles la permanencia, estimamos qne es 
atendible la pretensión de que nes hacemos 
eco. .

Nos dicen también que en las demás fs -  
cultades vienen desde haca días haciéndo­
se los exámenes de los  demás estudiantes de 
la enseñanza libre.

El 26 de Febrero | róxim o d 
en 'ev ill.i los ejercicios do oposición 
notarías vacantes en el territorio.

ran pnncip  
á li

10
as

Ayer se intentó un robo en la fd jr ica  de 
tabacos de Sev¡l!a, dunda había 20.000 d u - 
ros.

Los ladrones hicierni uu escalo por las 
cloacas; pero sa descubrió á tiem po, oucjii-  f  

idosevarh s herramientas y una pistola 
tsubterráneo.

3  TT a  2 3  . 0 3  I
Ay-'r, á las once de la mañana, a’  recorrer 

1 i demarca-ión de la zona de Arguelles el 
y igilan 'e núm. 309.- eimviBtró en una cueyíi 
ó ex -avaeión de laM iuit >iih >le¡ I'.i'upipe pip, 
frente á la  calle de Arriágt*, §  un Som bre de 
unes di cincho afios, pobrem eu;e vestido;
<1 1-!, echado ou el s íelo, arrojaba abundante 
stfngre por la sién derecha.

Avisado el juzgado de guardia, se personó 
en dicho sitio, hallan 'o  ni reíerjdo suj.-to ya 
cadáver, y á pu lado una pistola de dos caño- i 
nes con ambas cápsulas descargadas.

Al suicida, que se cree sea uñ golfo de esos 1 
que se albargan por aquellos lugares, pri ge i 
ln encontrí mtfcriin docum e ito que idontift- ! 
que su personalidad.

El cadáver.fué traeladudo al D< pósito iu -  ! 
chciW; J .

— También por la tarde, in 'entó suicidarse 
tom ando una díso.iffiibu de fósforos una iitu- 
je r  habitante en el piso segundó de-' 1”. étiéa 
íiií m. iC y 18  de la cade de Santa Ana.

La ¡i!Ítíliz_ fue trasladada a 1» casa dp s o ­
corro del distrito de la Inclusa, donde los 
m élicos  de guardia la.prodigar-en los auxi­
lias d e  la ciencia.

miento del autor y el argumento en que lo 
desarrolla, tanto más difícil es de hallar la 
f  >rriTTi artist'ita y teatral, y, por lo  táii^o, ma 
yor habi'ídad ?e necesita pa a conducir á 
jiuerto seguro la nave.

Y nada de todo cuanto llevo  dicho se opo­
ne á que los personajes estén copiados del 
natural; ni que el tema ó la tabula s-a  réal y 
verdadera además de verosímil y, po - último, 
'¡ue el lenguaje y las costu ubres resulten 

i corviatlos cbii ti lelidad y exactitud, 
i Pero es evidente tjue, tratándose de una 
j obra iJup ha d? repre-eiitarss eu el teatro, no 
' pnede dejar de tener las condiciones artisti- 

cas indispénsablts qne le han de dar ser v 
, vida.

\ eso es lo que falta en los dos actos de 
■ que vengo hnblando.
; No ha tenido Palencia acierto y habilidad 

snficieutes paia dar vida artística al asunto 
y » los personajes.

Por esta éítrt'á, resultan uno y otro des­
agradables, antipáticos y hasta repugnantes.

Que es lo qup. más debe sentir un autor 
por ser lo más opuesto á sus deseos.

Porque rqnél se halla, con relación al pú ­
blico, en el mismo ea-o que el pretendiente 
con respecto á la mujer, cuyo amor desea.

Podrá alimentar alguna esperanza á pesar 
da los visibles desdenes de su amada, s i és- 
t j s  h j obedecen á sentimientos de repug­
nancia.

De lo contrario, ni podrá conservar aqué­
lla, ni podrá de éstos consolarse.

T  que no hay exageración en el empleo 
d é la  palabra repugnancia, lo d»m ues'ran, 
a*>arte_dél tfpo dé Andújar, en sí ui:smo las 
groserías y órdi o aríoB s que. d ¡ce á c3dapaso,

: I*desvergíteiizá Je Pancha en su oficio de 
| /mera, y el cioisin  > de Nieves alardeando pú- 
i bliuament ■ de tenor an a nante á quien ll ima 
i y  cons aer > c iino un bull-dog, y  que vive á 
i sus expen>á-¡.
i T  com o cuadro plástico de ese, cinism o y 

de esa d-svergüenza, el autor nos olree.e á 
j la t-rm inació i de1 aeto primero á Andújar,
] echado, com,, su p»rro, a l, s pies de Nieves,
. que le a cark í- a da de erm.-r. sin importftr- 
: seles uu rrdíte la presencia de Pancha, v so­
lí bp • todo de la respetable, pero uo r ■apelada,
1 ¡JersoiiH de l>. Severo, extutor de Nieves, i  
I quién dice ésta qne quiere com o á uu segun­

do padre
l^to , sm contar, cutre otras cosas, la carta 

j que dicta Nieves, escribe Pancha y firma An- 
j dújar, en la cual se llama á . onsa<-lo la ri­

va de Nieve-:, -mujenuja de li  ca'/e. parque 
lia enviado á Am lujar una credencial v uua 
inyjtacíóu de baile.

No; no ofieeen disculpa ni atenuación an­
te la critica ni arito, el público semejantes 
iTErevunien'o-' contra el arte y contra e. buen 
gusto.

Es pr císo protes'ar de ellos enérgica mea- 
te, aun cuando el públic» lo haya he.ili i e>n 
cortesía, de qu si alguna vez pudiera par ■- 
cerju sto  rresei idir. seri.i eu ocasiones como 
esta, «n que el autor, por su voluntad, d iña­
se que reuuu. -ia a a. U,
.  Lirafcjióií, eU áso-» dos acto = ¡i qne v >y refi- 
r ó dome, • s es 'ii«a, v 1 iirguiaeuto tan po­
bre,, que «pura ¡o s :  vena quien quisiera re- 
fer-rfó’,

desp-iés de oidos los dos primeros actos, que 
la obra n > tendría vida dramática aun cuan­
do el tercero fuese maravilloso.

Y  por eso creo que el autor de Nieves p o ­
drá decir:

Todo se ki perdido, menos el kor.or.
** €

D i ¡a ejecución he mencionado lo  m á sim - 
portaute, pues he habla to va de María 1 u -  
bau.

f Respscto á Amato, ¿qué cabe decir? Había 
e Ser el mejor de los actores, de lo cual por 

ssgraeia está muy lejos, y e  nn papel com o 
es el suyo en esta obra, difícilm ente habría 
de c insotfiiir aer aplaudido.

Cuanto á Guerra, no es dable desconocer 
O'-e luchaba con dificu ltades.físicasinvenci- 
W ís para representar coi» el ca lor ía  vida y, 
so re todo, el ahenlo ne-esaríos, la parte im ­
portantísima ecconiend&da á el en el-tercer 
acto. r

Lo que con justicia puede asegurarse, es 
que se esforzó por cum plir.

De la actriz encargada del papel d e 'P a n ­
cha no pueden bacersi elogios.

reo que él autor hubiera obrado con más 
acierto, confiándolo á Carlota Lvuádrid.

ÁnTCRo PElíER ^.

E L  D Í A  P O L Í T I C O  -
- n

Nada podríamos escribir n i  está sociíón , á 
no haber sido -per iifia.noticiii quo c irc itó  en 
las pnin?ras horas de la noclie^

S • dijo que al Sr. Puigg rver lé habia m o- 
lestaao uu suelto de utf p0puT»r di-rrto de no­
ticias en que su decia qct el Sr. Sa,gástá h a ­
bía manifestado que «a el en 3  dt que Tfltjún 
ministro por incumpatíbi idad de humores 
quisiera marclítfrs-; sfi io s'istítuiá v en 
paz. - T

Aunque la c-/sa era >¡n poco fuerte, et se­
ñor Puigcei ver quiso- talir por co-npl-So de 
dudas, y parece qué *\ec pi4ió explicación 
d -1 suelto en cu -stiófi a’  Sr. §ágpstZ  q Te as 
di.i tan cem olidas que dfsípáí-jn las á'uftep- 
tit>i lidad es dol mmis-ro' «p  la G-bernaáíón.

Esta f ié  la noticia ¡ue 
> 08 sa ó  ailo 'be de 
vi • íhiiiO'.

La especie a I•,uirió grandes visoá dé^ er- 
teza cuand - as ge-ite* bsérvarorí qu -  El 
Corren ueg lu auoca ■ de un ilio<lo auturíia-
d o  la s  frases q u e  ¿ .i  ('‘j>r,:sj>iu.Uenc:ti lipbia  
a tr ib u í lo  a l S r : S  (gasta .

El Sr PuigeoPíer; d’é quien tt% (f ét decirse 
que ¡la b ia  precintada a éstíivo
ao i lie on su desj-.iiciutdel mini teriu, il >n-te 
e ilíerenció entr-} ot a» ¡,i*r.- iu h - eon ..ej^di • 

Jólog'i £a J<tn'esj)oñil,;n4i$,

por n»r moinSuto 
11 a.to-.ía poiirica en qne

r ccor ríe nuestro 
W.- St. 11, ,.i.

I
liíiiV > íü ti p o .d  ayer de

TEATRO D I IA  P R IK S A
Nieves, com edia en  tres actos, en verso, 

original de D. Ceferióo Palencia.
Tedos los amantes de la literatura dram a- i 

tica debemos felicitarnos de que la empresa 
de este teatro se haya decidido por fiu á re - i 
presentar obras originales de autores espa­
ñoles, con preferencia á las traducciones de i 
oora-:_extranjeras, que parecía ser su único ! 
propósito,

Kl Sr, Pa'encia goza hace tiempo de m ere- i 
cido renomore entre los autoreg cóm icos de 
nuestra patria, y todos esperábamos qne lo 
acre: entaría ea  la obra quo es objeto d.-l pró­
sente análisis,

Eu ella sin embargo no ha ganado, á mi 
ju ic io , nada com o autor cóm ico, porque lo  que,
de este género tiene su trabajo, antes le per­
judica  que le avalora,

En cam bio, ofrece en ól maestras in d u bi­
tables de poseer condicionas d-j autor dramá­
tico de valia y  de peso.

[Ojalá hubiese dado de mano á todas sus 
antiguas aficiones al concebir su última pro­
ducción!

¡Ojalá las hubiese olvidado por c o m p ilo  ál 
escribirla!

l’orque tengo para m í que si al elegir ia 
materia i nm cra para su obra y tejer el ar­
gum ento, hubiera pensado en el drama v sólo 
en el drama, habría probablemente produci­
do obra de m i*  valia y, por con-iguiente, hu­
biera obtenido m ejor éxito, más duradtro y 
provechoso. J

Obsérves*. que siempre que está la nó'a  
cóm ica e condida ú olvidada, el asunto s i 
eleva, créce el interés y el lenguaje gana eu 
nobleza y « n  dignidad, sin que deje poroso 
de ser real y natural, como s í  advierto que 
se lo ha propuesto el autor cou laudable em ­
peño.

Así los dos primeros actos, que r:sultán 
casi enteramente cóm icos, son lo s  peores v 
más endebles, á tal punto, que llegan ás.'r 
desagradables.

Eu especial el segundo, que provocó díte- 
rentas protestas; no por ser corteses y  cultas, 
com o deberían serlo siempre en el teatro! 
menos significativas.

El tipo dé chulo ¿por quó uo calificarlo asi, 
con la palabra más expresiva, ya que al au­
tor, con su crudeza de lenguaje, me du el de­
recho, á m i vez, de usaría? que represen­
ta Andújar, así como la terceri Pancha v 
auu la misma Nieves, se hacen antipáticos V 
á ratos repugnantes, por sudescaro cínico. ~

Descaro y cinism o qua aparees más de re­
lieve por la manera cómica con qu e sa ex­
presa o.

Pensado y tratado ese mismo asunto ea 
serio, se habría impuesto al autor la u e c s í-  
dud de introducir variaciones de firm a v de 
londo eu esos d o ' actos, y habría llegado al 
tercero mas airosamente y con más sim páti­
cas disposiciones por parte d - 1  auditorio.

No hay asunto, por atrevido ai escabroso 
que sea, que uo pueda 1 evarse al ten ro  Los 
únicos limites que hay que tener en c a t a ,  
a m i entender, son lo i qua marcan la decen­
cia, la educación y el buen gusto.

Pero cuanto más atrevido sea el

Ni lino d i los expectalores, qug Ubre de 
am is'ados y prVosujiuci ¡mea presepíia*1*! lá! 
c >m d a, du ¡aba del éxi o d ella. Todos 
creía ", eon razón; qu»- n • serírf viable, auu 
o tando el neto tercero fuese u n i aiutavil-a.

^ a c  h »  r ' s u l t a t o .
El te i cor acto es por sí sólo basta- te para 

a-reditar á quien jo  lia escri o  de autor dra­
mático de Lmportnncin.

Es otra otra: por su enntextura, por s is  
vibraciones, por su pasión, por mi ftiTeiés v 
por su l*U)p iaje. Y si h*y argumento y a •- 
ción  en I*  «oM*? lia'; cu' 'éste acto so ha lan 
e ndei'Sad g y r.-i rt'do-.

La m is iría ílaria Tu '-hu rrv lo y d se ib 'ió  
est i n saio »ó.li> «n  el «leso p ifio  <• »u , i 
pol.. F io t unbiea . t-a.

D.ésdo la prim-ra vez q>(je salió en él t r- 
cer acto, su actit ud, su e donación V s i arr.i- 
ganeia: daban el ra m u ’ síra'de su  fe, lia>ta 
a-jiiB' m  -m'-uto rseuré-.rid» ó temerosa.

Rtr es-to a-to apareció la artista, hoy sin 
rival en la escena española, y l'ué admirada 
y'aplaudida cou sincero entusiasmo.

N «dia puedo: imaginar, sin oírtelos a M a­
r i». la e x p n s ió u  conmovedora' c-on que dice p 
e^tos versos; i

«¿A  quién de m i ceguedad 
puedo hacerle respougaole, 
quién ei único culpable 
de m i triste soledad? i

Y o misma; yo  que troqué 
m is jazm ines en espinas 
y qu e las 1> yes divinas 
v humanas pisoteó; '  i
yo, qu e á nada le .temí, 
yo, que torpe y altanera 
á la humaaidail entera 
esclava mía crei.

Y  hoy m is creencias extraí as 
soa mi mayor enemigó, 
porque el ¡castigo! el castigo 
le llevo aquí ea inis entrañas.

¡Ea! m ujer sin ventura, 
á dominar tu fiereza; 
á hundir tu altiva cabeza 
ante el bombe* á qiri“ a- impura 
entregaste dicha v itoura.

A  arrastrarte, liasta morirte.
¿No eressierva? pues á une rte 
al yugo de tu deshonra!»

Y  com o esos pudiera citar m uebos más, á 
los cuales su declamación arrebatadora \* 
siempre eeitida y natura', realzaba de u¡f 
m odo inexplioable

A -í se camerende que los aplausos se su • 
debieran unánimes y calurosos, sin q u sse  
interrumpiesen hasta que Andújar, eon al­
guna de sus groserías, produjera inurmull, s ¡ 
de desagrado.

Pero aun cim n lo  este acto vale infinita- I 
meóte, más que los que le preceden, y aun 
cuando r -pito qne por si solo revela nu ’au*or f 
de mérito notaba, no deja de contener de - i 
fectos que considero deber m ío señalar.

El primero es haber s íprim ido una esc ’ na ! 
que sa hacía indispeasabln entre Aodiijar y 
Nioves, desde que ésta sabe que es madre. ' j

El autor, que ha elegido u=uiito espinoso v ¡ 
difjcil, debo abordar y explotar, eu vez de ! 
rehuir las situaciones peligrosas.

En éstas se encierra mÁ-or interés x pue­
den halarse ocasiones de lucha, v por'lo  tan­
to, de alean?.-,r honrosas v brillantes v ic to - 
rías.

Otra de las observaciones principales qnesu 
■ me ocurren y saltan á la vista, es que el final 

íle 'a c ;. i  tercero ao es terminación de la obra. 
Nadie pue le saber á ciencia cierta io q u f

Es 6o áparf- 
polítisa.

No s >n I ja  íiui o - la ia  att >s que saleii-da 
Madrul d irante ti C .m uvvl L s d e  l'ltrajo,ijr 
y Hací-uida, también yl S 1-. Moret provecta 
bac r -ua excirraíóíi «fe tres ó! óitatío días á 
Ciy da ! K :al .

T.ai vez para h » ,w .t i  mpo á que '.loguen á 
Madrid tas rioticms d-, la entrevista d-d aul- 
t .o  con  nuestro euíóajá lor.

La «i»tnlsióu de f f  jb^erao iñ íer'or d.el C in - 
jirj.s). .< • r 'iui i «'yor ia* Ie párü exftmi. ar
i--- i i .  s 'lü ea '.a í y ir dar de asuntos relativos
i.! persoa il.

N J í i ü i A S  D £  E S P E C T A C U L O S

C'IVl.JH\.— Yl.inaii.i .lomingo. por la tur le, se 
paii'li'i eu e».jeua ea -li -li. I'ivureci lo t Mti'o el dra- 
nm cu trafile tu* Lh D'qIoiv*.

A .»l:».Mi»a >l»:niiuu.-|>or la tardo, se |»n-
•li?S'XS« (-0 este p ipular teatro las ai.la ululas
zarzuelas' Imdesciommlot, ti ilt'w de l.n .ifrirunii. 
la iiutaMe j  siii|irjinle,iie .Lianza Serpentina» y la 
huiuórada lírica titidada li Guirigay.

l’ur y |> -r vez primera «n esta tempora-
na, se ponilra en escena el K̂ipulai- sainete lirico ti- 
luladu La canción il:‘ (« l.oltt.

Los R E S F R I A D O S  do ia nariz y 
caln j/;. se uuran tía muv pocas horas con  el

R A P E - N A S A L I N A
que prepara el Da. Axdrku . Es a d m ir á is  

su  eficacia y la prontitud de sus efectoft

CRISIS
p a v o n e
K  A  V  O  N

•.*•*>111.010» »»** l*

T o i l e t t e  d i a r i a
Preservan el rostro de 

iuflu»nciag del F rió , del S o lo , o 
idel air« del Mar. Blanquean y 
«uavizan divinamente el Cotia. 

J . 3 I M 0 N ,  13. ret  ?/!.-»//«.-#, PARIS.
E v i t a r  f  a'-frfl f t c  a c  I o n e s

B O L S A  Q £  B A R C E L O N A
(TST.SORAVA.S P 2 ÍÍU Eá T SO  CO R ÍIÍ.SPO N SA L) 

B&ceUMi 2  < !0'20 u.^
1 por 100 interior. 67 42.
Idem etVorior, Op'QO.
Banco Hispano Colonial, acete*t», OO'OO. 
F**<xa¡rfú*i Norte á<* España, 00 00.

— Francia, 00 00

B O L S A
(tblsuhamas

DE PARIS
DE N U E S T R O  S E R V IC IO  i-BO P IO ) 

París 2  ( * 5 7  t.)
itBiita irancesa, ai 3  por 100, 99 71. 
Exterior, i no? 100. 62 93 
Ualiano, 7;L 2.
Egipcio. 1  ti 
Oriente1 69 30.
Turco, £3 2S 
Purtugaas. 19 87.
^  .4 ccúmen. - .
Kíotinto, 363' \2
Norte dé tórjiina, IlQ fn .
Madrid, ^arairo¿a y §ljg¿gt?, 14S'5".

|/V FAHItA
fíiieh s A irex 2.— Percio del oro en el día de 

aver. 317.

í  i r ? .  R A Í  RA
’W
M I!

ociírr rá •” , <*ienc,aí c,ert?  )* V** l A  Iuh ocho, o »,*<> 0’.— A' !a.< ádeé, 10re irnra eu el lance úi lo que despues suca- cu „ tr,,, 8. _ A  , iis 8C¡S (¡._ M á x ¡m i. II so -
I liraJÍ— A i í n ¡ m ' i  li»fn •> rv-.í .....

quiera, puedo

Con ser muy hermoso y rlr,iiuátieo, no es, 
renito, final de la comed ¡ a Nieves.

Creo q u e  su imtb.r, cuando 
m uy b im  continuarla.

Ojalá hubiese comenzado por ó!, sin oblí 
garuóji á pasar por ‘os-do3 primeros: porque 
es lo mismo que h .hem os l!eva lo á visitar 
uu j  ir Lí ii de hei'as y aromáticas llores, pero 
atravesando antes algún -itio rociado abun­
dantemente de ácido fénico.

l ’or estas consideraciones ha dicho autes 
que el público no so equivocó al suponer.

bre. 0.— Mínima, 
Uu m tiempo.

:i bajó '*• f> iróinctro, 7 1 j-

' V IS O  D E  G IR O  ?
Con fecha l.° de Febrero' hemos girado, ¿ i.

d l s c u ”  - - nS f®s«I1̂ r es. ‘ l “ e se l-allan e « 3 .
s  U s e r  i;

¡ irg o  a e  ¡a s  

’C.ioierio. el importe de un semestre d«-j 
,  « # «* n t»r  desde Ja feelia. term i-c
nauou  d e l  abono ae tenor, y  no dudando 
fcu ouena acogida se lo  abonamos en cuenta. .

- a :

Ayuntamiento de Madrid



ancuEitíi »m 
de uso mmi LI SALUD I RGABITA EN LOEGHES CON CHANDES RE­

SULTADOS SIEIPRE

A ntíb illo»», aatieióK falo»8, iütiherpétlee, »Dtlp#rMitarla y m a ;
npre la  primera coa grandes dtplomi >j y nndsllaa  de oro y  di>tix¡clon«a.—O r a n

y  r e o o n a t i t a y e n t e , - Oon esta agua de ato general hace o l n o a e n t a  a f i o a ,  te  «Une l a  s a l a d  *  d o m i c i l i o , —Premiada
íiem pre la  primera coa grandes d ip lo m a  y r a fa l la *  de oro y  d!atiBolon«a.—O r a n  r e m e d i o  contra laa di*tinta» formas dal d e n ^ n e  con qae e»ta dolencia ae presenta. Sa praurvatiTa da la  tisis y  difteria usada
ron frecuencia. Tomar todo» loe díss una «acharada.

Depósito central: Jarciase, l i ,  bajos derecha, Madrid.— Praveniraa contra anuncios de aguaa l l a m a d a *  naturales y que pretenden ser igualas y  aún mejora*, y  dlean qua n o  I r r i t a n ,  y  as porqna careean da h a r ­
ía . La de LA MARGARITA s« adapta á t o d o s  los estómagos, n o  i r r i t a ,  y m ezclándola oon agua, resulta aún m u y  s u p e r i o r  á los similares. Aunque como purgante no tiena igual el agua de LA MARGARI?* * 
sus condiciones terapéuticas tampoco, pues cura con facilidad y  prontitud gran número de afecciones del e«tómago, bilis, herpes, reumatiamos, llagas, anemias y demás qua expresa la  etiqueta de laa botellas, y » *  
¿ r r a n  o a n d a l  d e  a g u a  de que carecen las demás aguas, le perm ite tener abierto un g r a n  e a t a b l e o l m i o n t o  d e  b a f i o s  del l i  da Junio al l í  da Septiembre. Pedid prospectos y  hojas ellnltaa, qua sa entr» 
gao gratis.—Venta en todas las principales farmacias y  droguerías de España y  eztraniero.

ESPECTÁCULOS
R E AL.— A  las 8 y  l&.— A m - 

leto.
ESPAÑOL.— A  las 8 y  1t2.—  

87 de abono— Turno im ­
par.— Luchar per los  hijos 
(estreno.)

COMEDIA.— A  las 8 y  1]2—  
A.* serie.— La de San Quin­
tín.

PRINCESA.— A  las 8 y  1t2.—  
2." serie.— Turno 1.°—Nie­
ves.— Miró, especialista.

ZARZUELA.— A las 8 y 1 j2. 
— La Tempestad.

A  la 1 .— Gran baile.
L A R A .— A las 8 y  l i2 .— 

5.* serie.— Turno 2." im ­
p a r .—  (Beneficio de doña 
Balbina V alverdel.-L a oca­
sión la pintan calva.— Lu­
dovico y  Ataúlfo ó la vela­
da de los Angeles.— Los lu ­
nes de «El Imparcial» (es­
treno.)— La seña Francisca 
(dos actos.)

MODERNO.— A las 8 y li2 .—  
Le petit Duc.

APOLO.— A  las 8 y  1x2.— 
(Beneficio de los autores de 
L os descamisados).—Cosas 
de A polo.— La danza Ser­
pentina. —  El dúo de La 
Africana.— Los descamisa­
dos.— El Guirigay.

E SLAV A.— A  las 8 y 1{2.— 
L os voluntarios.—La india­
na.— El traje misterioso.— 
Boda, tragedia y  guateque 
ó el difunto de Chuchita.

LICEO RIUS.— Gran baile de 
máscara de nueve de la no­
che á la madrugada.

RUSIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.—  
Carreras de trineos, con 
premios,—  Tiro de salón. 
— Conciertos. — Abierto el 
parque todo el día.

EM PRESA ANUNCIADORA
LOS T IRO LESES

i»

A

r

RÁPIDAS PROPAGANDAS
E S Q U E L A S  F U N E B R E S  *

aun056 S£3CUENT0S mtEltT/ÜtOOUlS IN H/U BE ua
(Servicio: de SEIS de la mañana 4 DOCE ds la soch í.)

j f S g T  s a  p i s p o » »  e s  r-ooag l o s  s i s m ü t  o a  A i r o s o s  c o y & s p o a

MUCHA PUBLICIDAD POR POCO DINERO
í~ )  COMBINACIONES ÉSPÍCLALEÜ D I  LA EMPRESA

E S TODOS LOS PERIODICOS D S MADRID

200 esstnUi pera tt&gáoi si k% Ctsififó
A N U N C I O S  C O M B I N A  D O S  

É l  L9S TS16KES $B £»«3 ? II1 C ÍP A L ÍS  í l l r l O S
Gestratcs cea {filos tas unificas ü lairii, jromeias y atrojen

R í f s r t é  i  d s m k ü k y  m  ¡a  v ía  p ú i l Ü A ,y  f ije a ifa i  ¿ s  C M rU k s  

-mí rium  tuuu, un a uuni lura §*-

IMS: tekierc, 1 j 8, eníresuelas.—Teléto 131

a *»

M0 NR0Yc?55dS»Ade
S. Pablo, 21, contiguo á Lara.

MANTAS
De viaje á 20, 24 reales 4400. 

Calle de Postas

POSADA DEL PEINE

T O N I C O - O R I E N T A L
f.lnpl»- PerfuaM, A o a e n U , Canservt 

y U m M s r i

EL CABELLO
De venta en todas las farmacias y  perfu­

m era s  de la Península.

Depositarios:
Sres. V icente 
Barcelona.

Ferrer y  C om pañía.-

« . • »  un i

T A R IF A  DE PRECIOS
T a r i f a  A ..

A L  AÑO
SERVICIO DE ABONOS Petetat_

Por una estación particular...............    soo
Por una estación para Ancas urbanas ocupadas por 

varios inquilinos, pudiendo hacer todos ellos uso
del teléfono...............................................    600

Por u na estación para casi nos, circu ios, e ic   1.00»
Por carta 100 metros ó fracción de ellos que pase

del término municipal.................................................. i
i Por un aparato supletorio (1.* clase) para co- 

g  / m unicar con la estación del m ism o abonado
2  y  además con la Central, compuesto de un 
g  1 micrófono y  sus dos auditores, dos timbres y
— 1 dos con m u tadores de tres  d ireccion es, su je -
g  j  to todo á una plancha de madera......................  75
w l Por un aparato supletorio (2.‘  ciase,) par» co-
3  I m unicar solamente con la estación del inig- 

j  mo abonado, com puesto de un micrófono,
dos auditores, dos timbres y  dos conm uta- 

^  \ dores de dos direcciones, sujeto todo á una
plancha c e  madera............... ............... ..............  71

Por un aparato supletorio (3.* ciase) para ins­
talar ea el cuarto-habitación de un inquilino 
de finca urbana que tenga teléfono para uso 
de todos los vecinos de la misma para hablar

% ! á todos los ab, nados............................................  65
o- i Por un aparato supletorio (4* clase) y  un con­

mutador de 2 direcciones para hablar sola­
mente á la Central................................................  54

Ouadro indi cador de 4 direcciones ...................  530
Por cada 'ra  dirección ...............................................  70
— un conm utador (al año), 2 direcciones................  4

Cada otra dirección ......................................................... 2
ün timbre (al año)............................................................  to

M a t í a s
M ADRID— ESCO

X * ó p e s
iCORIAL

Los chocolates, cafés y sopas coloniales de esta 
casa son los mejores que se presentan en los mercados. 
Premiados con  40 medallas.

De venta en todos los Establecimientos de Ultra­
marinos de España. Oficinas: Palma Alta, 8. Depósito 
central: Montera, 05.

ZAR ZA P AR R ILLA  DE BRISTO ^
lim pia la 3angre 

y  l o s

HUMORES
0 e venta  en todas 

'.as farm acias.

Remedio lnfallblt 
contra la

SIFILIS
y droguería* de lk 

Península

D e p o s i t a r i o s :
e a S O B B S  VIGENTE FE RR ER Y  C 0 M P A 8 Í A .— B A R C ELO N A

compañía vasco-andaluza
IBARRA Y COMPAÑÍA

Salidasfijas semanales del puerto de la Coruña
Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­

ta hoy con  veinte vapores, ha fijado sus salidas.
Lwtes.— Para Carril, V igo , Huelva, Cádiz, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y  Marsella.

Mürcoles.— ParaG iión , Santander y  Bilbao.
Jueves.—  Para Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— Para Santander y Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no podiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D . Nicandro Fa­
riña, a liado de la batería Salvas.

ESQUELAS
Se reciben en la Admi­

nistración de este perió­

dico, San Agustín, 2. 

Precios económicos.

SOCIEDAD GENERAL
DB

<5*-

A N U N C I O S  DE E S P A Ñ A
Esta SOCIEDAD admite anuncios, re­

clamos y noticias para todos los periódicos 
ie  Madridl provincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales 
combinaciones de publicidad en condicio­
nes deprecio excepcionales. Envía tarifas 
i  las personas que las pidan.

O F I C I N A S

6 Y  8, A E iC A I iA , 6 T 8

L a  em presa de “ E L  GLOBO,, ha adqu irido del g ra n  n ove lis ta  francés E M I L I O  Z O L A el derecho exclusivo de

tradu cir  y  p u b lica r  en E spaña la  novela  qu e, aún  n o  con clu id a , desp i rta

y a  p a lp ita n te  in terés y  o r ig in a  em peñadas con troversias , lo  m ism o en  las esferas re lig io se s  q u e  en lo s  c írcu los  literarios .
N os im ponem os con  gu sto  e l sacrific io , n o  pequ eño en  v erd a d , a tend iendo á la  e x ce p c io n a l v a lla  de una ob ra  qu e, así 

para los crey en tes  com o  para lo s  escépticos, h a  de ten er  im p orta n cia  cap ita lís im a  y  que aparte del m érito  in trín seco , siem pre 
ind ispntable  en  las d e  rP r,<T^T  ■ 1 está llam ada p o r  su asunto á  produoir v erd a d era  sensación en am bos con tin en tes .

C om enzará la  p u b lica c ión  á p r in c ip io s  de 1894:, y  se hará sim ultáneam ente en P a ris , en L on d res , N u eva  Y o rk  y  en  M adrid , 
d on de n osotrrs  ten em os la  ex c lu s iv a  para e l fo lle t ín  de “ E L  GLOBO,

F O L L E T ÍN  D B  « E L  G L O B O » 28
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ALREDEDOR DEL MUNDO

empleo, en el extrem o del m undo, espera 
siempre compatriotas activos y no los v e ja -  
m ás llegar, mientras que los alemanes se 
crean importantes posiciones, á pesar de los 
ingleses, que no son tan exclusivos ni tan 
activos ctin o  se piensa, en lo que se refiere 
al com ercio.

El nombre de Francia ha sido colocado á 
gran altura por Mgr. Bigaudet, quien habita 
desde hace cincuenta años el país.

Lo que ha hecho en Rirmania este obispo 
francés, es inmenso. Este gran anciano— hoy 
día de ochenta y cuatro años de edad—ha 
salvado varias generaciones de niños aban­
donados, y entre ellos los más interesantes, 
los Mestizos, nacidos del encuentro d é lo s  eu­
ropeos cou  las mujeres indígenas. Esta olaje, 
cuyo origen llama la atención desde su na­
cim iento, se extiende por todas partes. Las 
instituciones del obispo Bigaudet gozan de 
grau favor.

Si los franceses hubiesen querido expa­
triarse para sus negocios, habrían encontra­
do en ^casa de este ilustre y sabio prelado 
un apoyo tan eficaz com o benévolo.

Hay eu todo el Extremo Oriente misione­
ros franceses muy amantes de su patria, pero 
que en todas partes encuentran el gran obs­
táculo del fanatismo de los habitantes. Ea 
Birm ania no hay que temer esto, porque hay 
pocos pueblos con los cuales sea más agra­
dable el com ereio y  que reciben á los extran­
jeros con la mayor alegría.

H ay en este país grandes recursos sin ex­
p lotar, por la  razón de que los birmanos no

lo  necesitan, y  que bajo los antiguos tiranos 
la riqueza no les servía más que para pagar­
les contribuciones. Esta era, sobre todo, una 
de las causas de su gran generosidad hacia 
los ponghis; edificaban monasterios y  pago­
das, á fin de sustraer sus bienes á la rapaci­
dad de sus príacipes.

Los ingleses son verdaderos dueños en Bir­
mania; pero no sin tener disturbios de cuan­
do en cuando en los países fronterizos, com o 
les sucedía á los antiguos reyes.

La alta Birmania está ocupada por los 
daicots, poblados independientes que no v i­
ven más que de la rapiña.

Bajo los antiguos reyes, los daiC 9 ts  pagaban 
— dícese— un tributo ál rey, ó \akckick á los 
m inistros, á fin de poderse librar con segu­
ridad de las exacciones contra las aldeas. 
Pero cuando las correrías tomaban un carác­
ter m uy violento, el rey organizaba una ex­
pedición, bajo el mando de uu general Bottm 
cualquiera, y  su  valiente tropa marchaba á 
la guerra.

El soberano esperaba tranquilamente sen­
tado sobre su trono dorado, las noticias de la 
victoria. Con frecuencia solía enterarse de 
que sus invencibles soldados se habian unido 
á los rebeldes.

¡Es tan agradable ser libre y bandido!...
Con los ingleses no se chancean. Estos 

pegan duro. Eu este momento tienen una 
acción muy seria en Wouuthdo.

En el primer encaentro con las tropas 
sicks, los daicots hau tenido entre los suyos 
cincuenta fuera de combate (i).

Hay en la alta Birmania treinta mil hom ­
bres de tropa anglo-indiana; pero no forman 
parte de la tropa propiamente dicha. Es un

(t) Estas páginas han sido escritas sobre el Pon- 
iliia, navio que me conducía de Hangoon á Siniri-
p u r , d o s  m e s e s  lo m e a o s  a n le s , p o r  c o n s ig u ie n te , do 
l a  g ra n  re v o lu c ió n  d e Maiupur. P ero  d e sd e  la  ép oca  
d e m i e s ta n c ia , e l  a su n to  de Wouiillióo in d ica b a  se-— — ,.1 a j u u u  •></«><(iiuu  iiiu ic au a  se-
n a m e n te  u n a  im p u rtan te  acc ió n . V o m ism o  h e  oido 
en  K a n g o o n  v itu p e ra r  a l  ¡e le  com isionado d e B ir m a ­
n ia , q u e  e n  e l  d e se o  d e  h acer c re e r  en  la  co m p le ta  
p a c ific ac ió n  d e l país, d e l q u e  te n ia  « 1 su p re m o  m an ­
d o , no h a b ía  tom ado la s  p re ca u c io n es  n ec e sa r ia s  p a ra  
p r e v e n ir  esta  p r im e ra  a cc ió n , á l a  q u e  d eb ía  s e g u ir  
e l  g r a n  le v a n ta m ie n to  d e  -M anipur. I’o r lo m enos” asi 
e s  c  uno a lg u n o s  in g le s e s  se  h an  e x p re sa d o  a n te  m í, 
en  e l  G y m ta n a C lu b , y  p a rtic u la rm e n te  e l co rre sp o n ­
s a l  d e l  Thimes.

cuerpo especial de policía. Se les ha denom i- 
sí á fin de ( |ue la oposición del Parla-que la oposi 

demasiado.
nado así 
m entó no clame

Se quiere hacer creer que al país está com-
Sletamente pacífico y que no hay necesidad 

e tropas.
Para la opinión pública de Inglaterra, las 

tropas sicks y  los gourkkis, no están en Bir­
mania más que para mantener el orden como 
policía. Esto es lo  que se llama dorar la pil­
dora.

Las tropas hinduanas se reclutan fácilmen­
te  y reciben una paga m ódica, que basta á 
sus necesidades. Si enferman, no se está 
obligado á reintegrarlos á su patria coh gran­
des gastos, com o á los soldados ingleses. Las 
tropas indígenas están mandadas por i agie­
ses, desde el grado de capitán.

El indígena no alcanza más que el grado 
de teniente, y jamás es considerado al igaal 
de los ingleses: sólo manda á los hinduanos. 
Además, su  género de vida les aleja de los 
ingleses. Se establece, por tanto, sin  violen­
cia alguna, esta separación que es completa, 
salvo las horas de servicio.

Llevo de Birmania la mejor opinión; este 
es uu país de gran porvenir, poco conocido, 
y  que merece ser visitado, tanto por los tu­
ristas com o por los comercinates.

Llevo sobre todo un recuerdo imperecedero 
de la acogida qne he recibido de m onsieur y 
Mme. Pilinsky. He encontrado allí la Fran­
cia, en esos dos amables parisienses. Es pre­
ciso haber pasado tres mesos en medio de 
gentes de cuyo género de vida no se puede 
participar y cuyo idiom a se comprende muy 
poco, para tener una idea dei agrado que he 
sentido durante los cineo dias que he pasa­
do en esta hospitalaria casa.

A  m i regreso de Mandalay, he tenido que 
aceptar la mesa, durante toda estancia, en 
casa de M. Pilinsky; la gran insistencia de 
ellos m e ha prohibido rehusar.

Hemos hablado tanto d ; Las orillas del 
Sena y de nuestros amigos, que en un m o­
mento dado, exclam ó M. Pilinsky:

—¿Es que creeis qua estamos en Birmania?
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U s a  r e v i s t a  e n  h o n o r  d e l  c z a u k w i t z . —  
L a  b e l l a  M m e .  M . . . — U n a  v i s i t a  á  i .o s  j a ­
p o n e s e s  D E  IM P O R T A C IÓ N .— P a S E O  Á  M A L A -  
C a .— U n a  f i e s t a  e x  J o h o r e .

De Rangoon á Síngapoore, el viaje es bas­
tante largo. Pero el Pondua, de la British 
India es un admirable steamer, donde se di­
vierte uno, gracias á una compañía de circo, 
que viene a bordo. Diez mujeres, treinta 
no'nbres y quince caballos.

El Franconi de la com pañía es una mujer; 
su  marido m urió del cólera hace apenas un 
mes, en la capital de las Indias, de donde 
vienen.

Este reciente duelo no im pide á los artis­
tas divertirse todos los días hasta media no­
che. Gimnastas de ambos sexos y  oficiales del 
navio se entregan á los más animados bai­
les, acompañados por los músicos; porque en 
este país, las compañías ambulantes llevan 
todo consigo. El capitán mismo era el mayor 
valsador; pero baila con preferencia cou 
Mme. M ..., una pasajera m uy bella.

El tipo más cu rio fo  de estos artistas, es la 
velocipedista; m uy fuerte, aunque es joven  
todavía. Tiene un hum or encantador; me 
contó su  historia en francés, pero ;quc fran­
cés! Hubiera reído de buena gana si no fue­
se yo  más ignorante aún en su idioma. Ha 
viajado, no solamente por el m undo entero, 
sino que ba recorrido las principales ciuda­
des del g lobo, hasta Paris.

Esas buenas gentes, por lo demás, no son 
dignas de gran compasión, porque sus ingre­
sas no bajan nunca de 6.0 00  francos por fun­
ción. He asistido en Raogoon á una de sus 
representaciones; salvo los palcos, poco ocu ­
pados. todas las dem is localidades estaban 
lleuas de indígenas, vestidos cou  sus llama­
tivos hábitos. Este gentío, vestido en su man 
yor parte de color de rosa, visto de lejos, me

hacía el efecto de un inmenso parterre de 
rosales en flor.

El Pondua ha tenido que parar en Peenang 
varias horas para desembarcar la compañía.

Ha sido transbordado todo en grandes 
champangs, montados cada uno por cinco 
hom bres, verdaderos piratas.

Los malayos no son negros dulces y sumi­
sos para el trabajo, sino el tipo legendario 
del salteador de los mares.

La tez bronceada solamente, ojos muy vi­
vos que os miran profundamente y parecen 
decir; ¡Si os aljanzase en un rincón!...

La cabeza, cubierta con  un pañuelo de ca­
lor; casi desnudos, llevan un taparrabos 
para ocultar lo que no se debe ver.

Hace un calor tan intolerable durante este 
fondeadero, que no sé donde meterme.

Hablé del cólera con un pasajero, y  me 
dijo que no le teme nunca, porque siempre 
le hay con más ó menos intensidad en toaos 
los sitios donde he estado, donde estamos, v 
donde voy. ¡¡Bueno!!

Singapoore, 2 de Marzo.
U n día me habría bastado para ver Singa­

poore, pero los vapores son los dueños de los 
viajeros. Desde hace cerca de un mes, soy 
esclavo de los steamers. Lo mismo sucederá 
durante todo m i viaje.

Singapoore es punto de escala para todas 
las líneas del Extremo Oriente.

Se va, se viene, y  se detiene uno’siempre. 
Nada hay que distraiga al traseunte, como 
no sea un admirable jard ín , cuya vegetación 
es muy notable Loe accidentes del terreno 
producen puntos de vista que aumentan 
el efecto.

Singapoore es una ciudad cosmopolita, 
pero sobre todo china. El malayo, dulce y se­
vero, con  su  ancha cara, tiene siempre el 
aíre de la madre ogresa, mercader, cochero, 
etc.; pocos mahometanos, pero muy serios. 
Los malayos y  los mahometanos* chapurrean 
todos los idiomas. Vuelvo á encontrar casi 
las costumbres de los puertos de Levante,
5 ero esto no dura m ucho porque la multitud 

e chinos me hace pensar en esee-ran pueblo
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